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YViculafr  muj er&y  l actor  cuy. 

A  través  de  una  pequeña  investigación  con  algunos  de  nuestros  grupos  de 
mujeres,  nos  dimos  cuenta  que  los  problemas  económicos  nos  afligen 
grandemente.  Cada  día  tenemos  que  ver  cómo  cubrir  los  gastos  básicos  de 
nuestras  familias  Por  esta  razón  decidimos  preparar  este  sencillo  folleto. 
Tiene  un  enfoque  sobre  los  problemas  económicos  que  a  diario  enfrentamos,  y 
posibles  alternativas  de  solución  a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios  y  con  el  aporte 
de  la  creatividad  de  todas  nosotras. 

El  fcrUl&to-  tie/we/  d/O-y  pro-p&yí/to-y: 

1  Dlyudan  a  tos  mujeres  a  descub/ii/i  d  uato/t  que,  cada  una 
tiene  ante  Dios  y  ante  tos  de^ás. 

2.  JJoMentaji i  un  COMpañeAiSino  y  sentido  de  cooperación  entile 
todas  y  buscan  juntas  afcte/inatiuas  pana  sotociona/i  to 
situación  económica  di^íciü  que  nos  agobia. 

Hemos  disfrutado  la  tarea  de  escribir  esta  guía  de  estudios  entre  nosotras,  y 
nos  maravillamos  cómo  la  pequeña  contribución  de  cada  una  sirvió  y  se  pudo 
unir  con  las  otras  para  crear  este  folleto.  Esperamos  que  sea  una 
herramienta  útil  para  todas  y  que  estimule  las  capacidades  que  cada  una  trae 
adentro.  Entre  todas  tenemos  muchas  riquezas  y  las  podemos  unir  también 
para  enfrentar  nuestras  dif icultades  juntas  y  creativamente,  y  salir  adelante. 
Esta  es  nuestra  petición  a  Dios. 

Si  tu  grupo  disfruta  este  estudio  y  lo  encuentra  útil,  ¿por  qué  no  ser  un  grupo 
multiplicador  y  seleccionar  algunas  de  las  mujeres  para  que  compartan  todo  el  • 
estudio  con  otras  mujeres  o  comunidades  cercanas? 

No  permitamos  que  la  desesperanza  nos  venza.  Como  mujeres  llenas  de  fe  y 
esperanza,  podremos  lograr  cambios  para  hacer  nuestro  mundo  un  lugar  más 
justo  y  equitativo. 

¡Que.  Dios  nos  guíe  y  nos  bendiga! 

5  ÍAwercunevxte/, 

Olga/,  Alba/,  Leovuyr,  Ely,  Janet,  Rotarlo- y  laura/ 
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@/5  Alfybvna^  ^M^e^eyuyUvy'  <*© 


1  Prepárate  antes  de  la  reunión  estudiando  el  encuentro  en  la  guía, 
leyendo  el  texto  bíblico  y  alistando  el  material  visual  que  necesitas. 

2.  No  tengas  miedo  de  probar  nuevos  métodos  y  experiencias.  ¡El 
hecho  de  nunca  haber  hecho  una  dinámica  con  tu  grupo  no  es  buena 
razón  para  no  probarla  ahora! 

3.  Adapta  el  material  de  acuerdo  a  la  necesidad  y  el  tiempo  disponible 
de  tu  grupo.  Si  necesitas  hacer  algunos  cambios,  hazlos  con  toda 
libertad. 

5.  Si  hay  muchas  preguntas  y  muchas  actividades,  elimina  lo  mczsaño 
para  quedar  dentro  de  tu  horario.  No  prolongues  un  diálogo  tanto 
tiempo  que  el  grupo  se  aburra.  Una  plática  o  diálogo  corto  y  lleno  de 
vida  es  mejor  que  un  largo  que  esté  lleno  de  muchos  detalles 
cansadores. 

5.  ¡Disfruten  este  material  juntas!  Escríbenos  tus  comentarios  y 
sugerencias;  nos  encantaría  oír  de  tu  grupo.  Escríbenos 
recomendado  a:  Janet  Breneman,  <semilla@intelnet.net.gt>. 
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Lo- que'Víofrhífyy-.  .  . 

l.Díos  hfeo  h  tlera  bmw 


Objetivo:  Afirmar  que  Dios  hizo  la  creación  con  equilibrio  y  perfección 
y  nos  dio  también  a  nosotras  la  capacidad  de  ser  mujeres  creativas  . 


Texto  bíblico:  Génesis  1:1-25;  Hebreos  11:3 


Ideas  para  la  facilitadora:  Lleva  a  la  reunión  algo  original  que  hayas 
hecho,  o  quizás  un  postre  especial  que  desees  compartir  con  el  grupo.  Si 
conoces  a  alguien  en  el  grupo  que  tenga  una  habilidad,  podrías  pedir  a  dos  ó 
tres  mujeres  que  traigan  una  de  sus  artesanías,  plantas,  plato  favorito,  ¡o 
simplemente  a  su  bebé/  El  objetivo  es  dar  a  conocer  el  rol  de  creadora 
que  desempeñamos  en  la  vida  diaria.  Pon  estas  cosas  (¡menos  el  bebé!)  en 
una  mesita  en  medio  del  grupo. 


Ten  a  mano  un  papelógrafo  y  marcadores,  o  pizarrón  y  tiza. 


<s^  "Primer  momento  — s> 

Preparación:  Da  una  calurosa  bienvenida  a  todas  las  mujeres.  Anímalas 
para  que  todas  se  presenten  y  que  se  sientan  en  casa.  Explica  brevemente 
los  propósitos  de  estudiar  este  tema  durante  este  trimestre— Los 
problemas  económicos  nos  agobian. . .  /Juntas  podemos  salir/  Expresa  el 
deseo  que  todas  participemos  activamente. 

¡Que  bien  nos  sentimos  cuando  hacemos  algo  que  queda  bien!  Somos 
creadoras  día  tras  día  en  la  cocina:  en  la  forma  que  tomamos  los 
ingredientes  y  los  unimos  para  hacer  una  comida  que  alimente  a  nuestra 
familia.  Preguntemos  a  las  mujeres  en  qué  otra  forma  somos  creadoras. 
Escuchemos  de  alguien  que  tenga  habilidades  artesanales;  que  sepa  coser, 
bordar  o  tejer;  alguien  que  pueda  trabajar  el  barro  o  mantener  las  plantas 
del  jardín  preciosas.  Admiremos  las  creaciones  en  nuestro  medio.  ¿Es  el 
haber  tenido  hijos  e  hijas  también  parte  de  ser  creadoras?  ¡Claro  que  sí! 
¿Quién  nos  halaga  por  el  buen  trabajo  que  hacemos?  ¿Podemos  reconocer 
que  hemos  hecho  algo  bueno? 


9 


©o  Segundo  momento  o© 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Escuchemos  la  historia  de  Filomena 

Hoy  mi  canasta  está  casi  vacía;  los 
niños  c 
sé  qué 
almuerzo 
marido.  ' 
tengo  och 
huevos ,  n 
cebolla ,  d 
dientes  d< 
ajo  y  algu 
papas  qu< 
sobraron 
la  última 
sopa  que 
hice. 

¡Se  me 
ocurre  u 
idea! 

Dejo 
dos 
huevos 
y  salgo 
con  seis 
donde 

vecinas  para  cambiar  algunos  víveres  que  necesito  para  completar 
la  comida  del  día. 

Logro  cambiar  dos  huevos  por  dos  plátanos  a  doña  Carmen. 

Luego  voy  con  mi  prima  Eloísa  que  vive  en  la  esquina  y  le  cambio 
tres  huevos  por  dos  libras  de  menudos  (pedazos  de  las  visceras 
del  pollo  que  tan  sólo  los  pobres  compran).  De  regreso  recuerdo 
que  no  tengo  sal  ni  pimienta  para  darle  sabor  a  la  comida ,  así  que 
le  hablo  a  Margarita ,  mi  vecina ,  para  cambiarle  un  huevo  por  un 

poco  de  sal  y  pimienta ,  que  envuelvo  en  un  pedazo  de  papel 
periódico. 

Casi  llegando  a  la  casa,  saludo  a  doña  Julia  y  le  pido  que  me  re¬ 
gale  un  manojo  de  cilantro  que  ella  tiene  sembrado  en  su  patio. 
Doña  Julia  con  gusto  me  permite  recoger  el  cilantro  que  necesito. 
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Voy  feliz  a  mi  casa  porque  ya  tengo  los  ingredientes  que 
necesitaba  para  hacer  la  comida  del  día.  ¡Soy  creadora! 


Diálogo: 

1.  ¿En  qué  forma  logra  Filomena  ser  creadora  ? 

2.  ¿Cuáles  son  sus  recursos  para  comenzar  ? 

3.  ¿Cuál  es  la  situación  de  Filomena  que  la  lleva  a  ser  tan  creativa? 

Hace  muchos  años  en  nuestros  pueblos  se  usaba  el  intercambio  o  trueque, 
donde  no  se  necesitaba  el  dinero  sino  la  gente  intercambiaba  sus  recursos 
para  obtener  lo  que  necesitaba.  ¿Alguna  mujer  recuerda  esos  tiempos? 
Compartamos  nuestras  historias  creativas  y  los  momentos  que  hemos 
estado  en  la  misma  situación  de  Filomena. 


®\  Tercer  momento/© 

Leamos  el  texto  bíblico:  Génesis  1:1-25;  Hebreos  11:3 

Génesis  empieza  describiendo  una  situación  de  desorden.  La  tierra 
está  vacía.  Hay  tinieblas  en  todo  lugar.  El  espíritu  de  Dios  se 
mueve  en  medio  de  la  confusión.  Entonces  surge  el 
plan  de  Dios  para  resolver  este  desorden.  Dios 
dice,  «Sea  la  luz,»  y  fue  la  luz....  El  poder  de  la 
palabra  pronunciada  trajo  luz,  produjo  el  movimiento 
necesario  para  comenzar  la  creación.  Y  seguía:  «Haya 
un  f  írmamento... .»  Veamos  cómo  se  siente  Dios  a  medida 
que  va  creando.  Ve  que  la  creación  es  buena  porque  tiene  equilibrio  y 
balance;  ies  perfecta!  Funciona  para  lo  que  fue  creada. 

Reflexionemos  sobre  el  texto: 

1.  ¿Qué  creó  Dios  en  cada  día?  Hagamos  una  lista. 

2.  ¿Dónde  dijo  que  su  creación  fue  buena?  ¿Por  qué  la  vio  así? 

3.  Génesis  1  abre  con  el  desorden  y  cierra  con  una  creación  «muy  buena.» 
¿En  qué  se  parece  a  la  historia  de  Filomena?  ¿A  nuestras  vidas? 

4.  Leamos  de  nuevo  Hebreos  11:3.  ¿Cómo  se  relaciona  la  fe  con  la 
creación  en  este  texto? 


Cuarto  momento 

¡A  la  práctica!  El  crear  es  un  acto  de  fe,  de  inspiración  y  de 
sobrevivencia  en  un  mundo  lleno  de  problemas.  Dios  nos  ha  creado  con 
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talentos  y  dones  con  los  cuales  podemos  crear  también.  Nos  ha  dado  ca¬ 
pacidad  creadora.  Cuando  cocinamos,  cosemos,  trabajamos  el  barro, 
criamos  a  nuestros  hijos  e  hijas,  ¿son  éstas,  acciones  de  fe?  ¿Por  qué? 

Si  partimos  de  lo  que  ya  tenemos  en  nuestras  manos,  ¿con  qué  recursos 
podemos  contar  para  crear  y  producir?  ¡Veamos! 

1.  Comencemos  viendo  los  recursos  que  tenemos.  Hagamos  en  el 
papelógrafo  una  lista  de  los  recursos  que  tenemos  que  nos  puedan 
ayudar,  por  ejemplo:  un  jardín  casero ,  máquina  de  coser,  horno,  etc. 

2.  Ahora  pensemos  en  las  habilidades  que  tenemos  cada  una. 
Escribámoslas,  por  ejemplo:  saber  tejer,  coser,  criar  gallinas,  etc. 
Dialoguemos  como  podemos  utilizar  estos  recursos  para  ayudarnos 
mutuamente. 

3.  Finalmente  producimos.  Una  vez  el  grupo  se  encuentra  preparado, 
podemos  iniciar  una  pequeña  empresa  productiva.  Estos  encuentros 
servirán  para  motivarnos  y  buscar  juntas  soluciones  creativas,  hacer 
planes  y  empezar  proyectos  i riciales .  ¡Todas  somos  parte  de  este 
proceso! 


Quinto  momento  <*© 

Amarrando  las  ideas:  Dios  creador  nos  ha  dado  la 
capacidad  de  ser  creadoras.  Posiblemente  no  tenemos 
dinero ,  pero  sí  tenemos  nuestras  manos,  las  personas 
que  nos  rodean,  recursos  disponibles.  Podemos  ser 
creativas  para  resolver  nuestras  necesidades.  El 
elemento  más  valioso  somos  nosotras  mismas.  Desde 
hoy  podemos  compartir  de  lo  que  tenemos.  Fomentemos  la  antigua 
práctica  del  trueque,  o  adaptaciones  del  mismo. 


Cerremos  este  primer  encuentro  formando  un  :írculo  y  orando  juntas. 
Cada  una  puede  orar  por  la  hermana  a  su  derecha,  poniendo  su  mano  sobre 
ella.  Podemos  orar  todas  a  la  vez  o  una  por  una.  Demos  gracias  a  Dios  por 
lo  bueno  de  nuestra  hermana  y  motivémonos  a  seguir  adelante  con  nuestra 
energía  creadora. 
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Dios  hfeo  d  hombt®  y  9  h 
9  su  y  ix)ny  feudos 

Objetivo:  Reconocer  que  Dios  hizo  al  hombre  y  la  mujer  a  su  imagen,  y 
que  en  conjunto  tenemos  gran  valor  y  capacidad  para  disfrutar  la  vida. 

Texto  bíblico:  Génesis  1:26-27,  31;  2:18-25;  Salmo  139 

Ideas  para  la  facilitadora:  Ten  a  mano  plasticina  o  masa  de  maíz  para 
entregar  una  pequeña  cantidad  a  cada  mujer. 


(on  Primer  momento  cq> 

Preparación:  Sentadas  alrededor  de  una  mesa,  entrega  un  pedazo  de 
plasticina  o  masa  de  tortilla  a  cada  mujer.  Hagamos  cada  una,  una  figura 
humana.  ¿A  quién  se  parece  esta  figura?  ¿A  ti,  a  mí?  Imagínate  cómo 
se  sentía  Dios  cuando  estaba  creando  al  ser  humano.  Compartamos  un 
poco  sobre  estas  preguntas. 

Oremos  en  voz  alta  dándole  gracias  a  Dios  por  habernos  creado  mujeres. 
« Gradas ,  Dios,  por  hacerme  mujer,  porque  puedo....»  (Cada  una  completa 
esta  frase.) 


Q  Segundo  momento  Q 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Hoy  hablaremos  sobre  el  valor  que  te¬ 
nemos.  Muchas  veces  cuando  nuestra  situación  económica  nos  agobia, 
nos  olvidamos  del  recurso  humano  que  Dios  nos  ha  dado:  «nosotras  mis¬ 
mas.»  Una  vez  que  reconozcamos  ese  valor,  podemos  creer  en  nosotras 
mismas  como  creación  de  Dios  y  af  irmar  que  Dios  nos  ha  dado  un  don  muy 
grande  al  hacernos  a  su  imagen  y  semejanza. 

Escuchemos  la  voz  de  Flor,  para  ver  cómo  se  siente  ella: 

Yo  nací  en  una  familia  de  1 0;  era  la  número  cuatro ,  y  mujer.  Por  lo 
tanto  nos  tocaba  a  mis  otras  hermanas  y  a  mí  quedamos  en  casa 
para  cuidar  a  los  más  pequeños.  Tan  sólo  logré  ir  al  segundo 
grado  de  primaria ,  pues  mis  padres  me  dijeron  que  eso  era 
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suficiente  y  que  me  necesitaban  en  casa.  Recuerdo  las  lágrimas 
y  tristeza  el  día  que  vi  ir  a  mis  hermanos  varones  a  la  escuela; 
yo  quería  ir  también.  Muy  dentro  de  mí  le  dije  a  Dios:  «Dios  mío , 
¡¡¿¿Por  qué  no  me  hiciste  hombre  !!??»  Mis  hermanos  no  tenían 
que  quedarse  en  casa  para  cuidar  a  los  niños;  ellos  tenían  la 
oportunidad  de  educarse  e  ir  a  trabajar  afuera  del  hogar. 

Desde  ese  momento  empecé  a  desvalorizar  el  trabajo  de  la  casa. 
Más  tarde  me  casé  y  tuve  dos  hermosas  niñas ,  pero  yo  seguía 
con  la  actitud  de  que  el  trabajo  en  el  hogar  era  esclavizante  y  sin 
recompensa.  Todavía  recuerdo  el  dolor  de  no  poder  terminar  mi 
educación ,  pero  ahora  creo  que  Dios  me  hizo  mujer  con  un 
propósito.  Y  no  siempre  es  aquel  que  la  sociedad  o  la  familia  nos 
impone ,  por  ejemplo,  que  estamos  sólo  para  tener  bebés  y 
trabajar  en  casa.  Ahora  estoy  aprendiendo  a  valorarme  y 
encontrar  la  imagen  de  Dios  dentro  de  mí. 


Diálogo: 

1.  ¿Qué  busca  Flor  en  la  vida?  ¿Cuál  es  su  razón  de  vivir?  ¿Cuál  es  la 
tuya? 

2.  ¿Nos  hemos  sentido  alguna  vez  como  Flor?  ¿Qué  es  lo  que 
desvalorizamos  más  de  nosotras? 


Ter¿er  momento— 

Leamos  el  texto  bíblico:  Génesis  1:26-27,  31;  2:18—25 
Cuando  damos  a  luz  un  bebé,  este  bebé  tiene 
algo  de  nosotras.  De  igual  forma  Dios,  como 
nuestro  creador,  puso  su  imagen  y  semejan¬ 
za  en  nosotros.  Nos  creó ,  mujer  y  hom¬ 
bre,  a  su  imagen.  Quiere  decir  que  somos 
parecidos  a  él  en  algunos  aspectos.  Esto  es 
claro  en  el  texto,  y  es  importante  para  noso¬ 
tros.  Y...  Íes  claro  que  vio  que  todo  lo  que  había 
hecho  era  muy  bueno! 

Génesis  2:18-25  se  usa  frecuentemente  para  justificar  la  inferioridad 
de  la  mujer.  Dios  no  desvaloriza  a  la  mujer  al  crearla  de  último.  Dios 
describe  que  la  función  de  Eva  es  ser  «ayuda  idónea.»  que  significa 
«aquella  que  tiene  la  capacidad  de  aportar  en  la  tarea»  Así  que  la 
mujer  es  la  única  criatura  capaz  de  ayudar  al  hombre  en  su  tarea.  La 


palabra  «ayuda»  (ezer  en  hebreo)  también  es  dada  como  título  a  Dios 
mismo:  ayudador,  apoyo,  socorro.  Se  usa  en  Salmo  121:1,  Isaías  41:10 
y  otras  citas. 

¿Qué  otro  aspecto  en  Génesis  2:18-25  x  \  ¡ 

nos  llama  la  atención?  Intentemos 
ver  el  texto  con  ojos  de  mujer;  ¿qué 
otras  cosas  nos  ofrece  nuestra  in¬ 
tuición  femenina? 

Diálogo: 

1.  Para  nosotras,  ¿qué 
signif  ica  ser  creadas  a 
imagen  y  semejanza  de 
Dios?  Hagamos  una  lista 
de  características  que  Dios 
nos  ha  dado  como  parte  de  su 
imagen  y  semejanza. 

2.  ¿Cuáles  características 
femeninas  muchas  veces  se  atribuyen 
a  Dios? 

3.  La  mujer  fue  hecha  de  la  costilla  del  hombre  (2:21).  Cuando  Adán  la 
vio,  exclamó,  «¡Es  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne!»  Después 
de  no  encontrar  compañerismo  entre  los  animales,  ¡aquí  lo  encuentra! 
¿Cómo  este  reconocimiento  indica  igualdad?  ¿Qué  nombre  le  da?  ¿Por 
qué? 


Cuarto  momento  o® 

ÍA  la  práctica!  Solicita  a  seis  voluntarias  para  que  trabajen  la  plasticina 
o  masa  de  maíz  al  frente  del  grupo: 

a. )  Dos  hermanas  sentadas  de  espaldas;  una  hará  la  imagen  de  una  mujer  y 

la  otra  la  imagen  del  hombre 

b. )  Dos  hermanas  sentadas  de  espaldas  harán  imágenes  de  mujeres 

c. )  Dos  hermanas  harán  imágenes  de  hombres 

Al  terminar  el  ejercicio  tendremos  tres  imágenes  de  mujer  y  tres  de 
hombres.  Junten  las  figuras,  obsérvenlas  entre  todas.  Mencionemos  las 
diferencias,  las  similitudes,  el  tamaño,  aspecto  físico,  postura  y  otros 
detalles. 


15 


Con  este  ejercicio  podemos  notar  que  aun  nuestras  manos  tienden  a 
crear  imágenes  más  grandes  de  los  hombres.  ¿Será  que  hemos  aprendido 
a  valorizar  más  el  trabajo  del  hombre  que  el  de  la  mujer?  ¿Por  qué?  ¿Da 

Dios  más  valor  al  hombre  que  a  la  mujer? 

» 

Diálogo:  Como  mujeres  educadoras  de  nuestros  hijos  e  hijas,  que 
pasamos  más  tiempo  con  ellos,  ¿cómo  los  educamos?  ¿Cómo  limitamos  a  las 
niñas?  ¿Les  damos  menos  responsabilidad  en  el  hogar  a  los  varones? 

¿Como  se  sentirán  las  niñas?  ¿Es  justa  la  distribución  de  tareas  y 
privilegios  que  asignamos?  ¿Qué  cambios  podemos  hacer  si  deseamos  criar 
hijos  e  hijas  con  el  mismo  valor,  de  acuerdo  a  la  imagen  de  Dios? 

Tanto  el  hombre  como  la  mujer  fueron  creados  con  la  capacidad  de 
disfrutar  la  vida  juntos  sin  competencias,  amenazas  o  violencias.  Dios  no 
creó  un  sexo  débil,  como  dice  la  sociedad.  Ambos  sexos  se  complementan 
y  son  fuertes.  Debemos  resaltar  la  valentía  que  tienen  muchas  mujeres 
para  criar  solas  a  sus  niños  y  niñas,  y  el  valor  que  existe  en  las  hermanas 
solteras  en  la  iglesia. 


@\ Quinto  momento/® 

Amarrando  las  ideas:  Juntas  hagamos  tortillas,  arepas  o 
algún  otro  alimento  sencillo,  con  nuestras  manos.  La 
actividad  de  cierre  podría  incluir  un  tiempo  de 
compartir  la  cena  del  Señor  con  tortilla  o  arepa.  En 
el  tiempo  de  Jesús  esta  cena  era  una  comida  a  nivel 
de  familia  pero  con  intencionalidad  de  fe.  Mientras 
disfrutamos  el  producto  de  nuestras  manos,  una  hermana 
puede  leer  el  Salmo  139  con  voz  suave,  como  si  Dios  mismo  susurrara  en 
nuestros  oídos  lo  precioso  que  somos  para  El.  Terminemos  orando  unas  por 
otras. 
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Objetivo:  Comprender  que  Dios  dio  a  los  seres  humanos  juntos— mujer 
y  hombre— la  responsabilidad  y  privilegio  de  cuidar  y  administrar  la  tierra 
para  que  ésta  sostuviera  la  creación  y  la  humanidad. 

Texto  bíblico:  Génesis  1:28-30;  2:15 

Ideas  para  la  facilitadora:  Coloca  una  pequeña  mesa  con  las  siguien¬ 
tes  cosas  : 

•  Un  vaso  con  agua 

•  Un  recipiente  con  tierra 

•  Una  planta,  f lores,  ramo  de  pino  o  ciprés  fragante 

•  Unas  frutas  y  verduras 

Ten  papelógrafo  y  marcadores  a  mano. 


"Primer  momento^ 

Preparación:  Luego  de  dar  la  bienvenida  a  todas  las  mujeres,  pídeles  que 
piensen  por  un  momento  qué  sería  de  nosotras  sin  estos  elementos  que 
has  colocado  en  la  mesita.  Pueden  compartir  sus  reflexiones. 


©Segundo  momentos 

Experiencias  de  la  vida  diaria: 

1.  ¿Cómo  era  nuestro  país,  comunidad  o  vecindario  hace  15  años  con 
respecto  a  los  ríos,  bosques,  depósitos  de  basura,  áreas  verdes,  aire? 
¿Qué  recuerdos  tienen  de  disfrutar  la  naturaleza  en  su  niñez? 

2.  ¿Cómo  va  a  ser  dentro  de  15  años,  si  seguimos  como  estamos? 

Por  mucho,  mucho  tiempo,  hombres  y  mujeres  hemos  abusado  de  los  re¬ 
cursos  naturales  creyendo  que  sus  tesoros  son  inagotables.  ¡Pero...  eso 
no  es  así! 

3.  ¿Qué  cambios  han  detectado  en  los  aspectos  mencionados  arriba?  ¿A 
qué  se  deben  estos  cambios? 

4.  ¿Qué  mundo  entregaremos  a  nuestros  hijos  e  hijas  si  no  tomamos 
ninguna  medida? 
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5.  ¿Sera  que  el  tema  de  la  ecología — o  sea  la  relación  de  los  humanos  con 
su  ambiente— tiene  que  ver  con  nuestra  relación  con  Dios?  ¿Por  qué? 


(d\  Tercer  momentos) 

Leamos  el  texto  bíblico:  Génesis  1:28-30;  2:15 


La  palabra  de  Dios  nos  da  luz  en  nuestra  relación  con  Dios,  con  otras 
personas  y  con  la  creación.  Pero  le  hemos  dado  poca 
importancia  a  ésta  última.  Sin  embargo,  ahora 
vemos  que  esta  época  moderna  con  su  alta  tec¬ 
nología  ha  impulsado  un  trato  muy  irrespetuoso  a 
la  creación. 

Ejemplos  :  Motosierras  para  talar  miles  de  arboles 

Fábricas  y  basureros  que  contaminan  el  aire  y  agua 
Poder  nuclear  capaz  de  destruir  el  mundo  entero 

No  nos  hemos  percatado  que  al  destruir  la  naturaleza,  nos  destruimos  a 
nosotros  mismos. 


Diálogo: 

1.  ¿Con  qué  palabras  empieza  Génesis  1:28?  ¿Qué  significa  que  Dios 
bendijo  a  estos  primeros  seres  humanos? 

2.  De  acuerdo  a  los  textos  dados,  ¿qué  encargo  da  Dios  a  Adán  y  Eva? 

3.  De  estos  mandatos  de  Dios,  ¿cuáles  ha  cumplido  la  humanidad  y  cuáles 
no?  ¿Cuál  es  el  resultado  del  no  cumplimiento  de  esas  demandas? 

4.  ¿Qué  diferencias  habrían  en  nuestro  mundo  y  nuestras  comunidades  si 
lo  hubiéramos  cuidado? 

5.  ¿Qué  podemos  hacer  hoy  en  nuestras  casas  para  cumplir  con  el 
mandato  de  cuidar  la  tierra  hoy  en  nuestras  casas?  ¿En  la  iglesia?  ¿En 

la  comunidad?  ¿Qué  acciones  podemos  pedir  a  los  niños  y  niñas  sobre  el 
cuidado  de  la  creación? 

Por  mucho  tiempo,  el  ser  humano  tomó  las  palabras  de  Génesis  1:28, 
«Dominad  la  tierra»  como  una  autorización  para  explotarla  irracionalmente 
para  nuestro  provecho,  sin  considerar  el  futuro  del  planeta  ni  de  las 
próximas  generaciones.  Sin  embargo,  cuando  Dios  bendijo  al  hombre  y  la 
mujer  les  dio  poder  para  administrar  la  tierra  con  justicia  y  con  equilibrio 
para  que  la  creación  funcionara  bien.  Así  que,  tenemos  una  gran 
responsabilidad  y  privilegio  de  ser  colaboradores  con  Dios  en  la  gran  tarea 
de  cuidar  la  creación. 


Q  Cuarto  momento  Q 

i  A  la  práctica!  Pensemos  cuáles  son  los  problemas  más  agudos  con  re  lo¬ 
ción  al  medio  ambiente  en  nuestra  comunidad.  Dividamos  el  papelógrafo 
en  dos  columnas  y  hagamos  una  lista  de  estos  problemas  en  la  primera 
columna. 


Ahora,  ¿qué  podemos  hacer  en  nuestros  hogares  y  comunidades  para 

cumplir  con  el  mandato  de  cuidar  la  tierra,  y  devolver  la  belleza  y  sanidad 

original? 

Algunas  ideas: 

•  Separar  la  basura  de  cocina,  plásticos,  papel  y  otros.  Utilizaremos  la 
basura  orqár\\ca  (de  alimentos)  para  hacer  abonos 

•  Reciclar:  volver  a  utilizar  aquellas  cosas  y  artículos  que  tienen  uso 
todavía 

•  Vender  papel,  bolsas  de  plástico,  latas;  los  niños  pueden  ayudar  en  esto 

•  Al  lavarnos  los  dientes,  usar  agua  en  un  vaso,  en  vez  de  dejar  el  chorro 
abierto 

•  Aprender  a  hacer  huertos  en  macetas  para  regarlos  con  poca  agua 

•  Organizar  a  las  mujeres  en  nuestra  comunidad  para  mantener  limpia  la 
calle  y  sembrar  f  lores  y  árboles 

¿Tienes  otras  ideas?  ¡Compartámoslas  con  el  grupo!  Decidamos  qué  vamos 

a  hacer.  Recordemos  y  animemos  unas  a  otras  durante  la  semana. 
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Quinto  momento 

Amarrando  las  ideas:  Dirige  al  grupo  para  que  se  motive  a 
actuar.  Pregúntales  cuáles  fueron  las  ideas  principales 
y  anímales  a  ponerlas  en  práctica.  Formen  un  cír¬ 
culo  alrededor  de  la  mesita  con  sus  símbolos  de  la 
belleza  de  la  naturaleza  y  terminen  orando  por 
cada  una,  por  la  creación,  y  por  el  proyecto  conjun¬ 
to  de  esta  semana. 


Pero-.  .  .  todo-  ^  vino  abajo. 

2j-  rompió  h  unidad 


Objetivo:  Reconocer  que  el  uso  irreflexivo  o  abusivo  de  la  libertad  rompe 
la  comunión  con  las  personas  que  nos  rodean  y  con  Dios. 


Texto  bíblico:  Génesis  3 


Ideas  para  la  facilitadora:  Haz  una  cadena  de  cinta  de  tela  o  papel 
(ver  Primer  momento).  Ten  preparadas  cintas  extras,  aguja  e  hilo,  o 
pegamento,  para  la  práctica.  También  piensa  cómo  organizar  el  proyecto 
sugerido  en  el  Cuarto  momento. 


'Primer  momento  c/® 

Preparación:  Cuando  nos  reunimos  como  hermanas  en  la  fe,  existe  unidad 
y  comunión.  Es  parte  de  la  belleza  de  toda  la  creación  perfecta  de  Dios, 
que  hemos  hablado  en  los  últimos  tres  encuentros. 


Pero,  todas  experimentamos  relaciones  rotas.  ¿Cómo  nos  sentimos? 
¿Traicionadas?  ¿Ya  no  hay  confianza? 

Muestra  tu  cadena  que  simboliza 
cómo  las  relaciones  están 
entrelazadas,  y  lo  fácil  que  es 

romperlas  porque  son  delicadas.  Rompe  partes  de  la  cadena. 


jr. 


Hoy  entramos  a  otra  etapa  de  nuestros  temas:  «Pero. . .  todo  se  vino 
abajo. . . .»  Se  rompe  la  unidad  y  armonía  que  creó  Dios.  Pidamos  que  Dios 
guíe  nuestras  reflexiones  en  esta  reunión.  Algunas  mujeres  pueden 
ofrecer  oraciones  breves  si  lo  desean. 


©\Se0uruto  momento /© 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Como  mujeres,  nuestras  amistades  son 
profundas.  Necesitamos  de  las  amistades  para  compartir  dolores  y 
f  rustraciones,  y  buscar  soluciones  juntas.  Pero  cuando  una  de  las  partes 
abusa  de  la  libertad  dada  durante  la  relación,  entonces  esa  libertad  se 
rompe.  (Rompe  otras  partes  de  la  cadena.) 


Escuchemos  la  historia  de  dos  amigas: 

Felicita  y  María  eran  buenas  amigas  desde  niñas.  Se  casaron  y 
fueron  a  vivir  al  mismo  barrio;  esto  les  permitía  visitarse  y 
compartir  sus  problemas  con  frecuencia.  Se  ayudaban 
mutuamente  cuando  una  de  ellas  necesitaba  un  pequeño  préstamo 
para  comprar  fríjoles,  o  alguien  para  cuidar  los  niños  y  niñas. 


Felicita  y  María  eran  compañeras  entrañables,  hasta  que  un  día 
María  comenzó  a  contarle  a  otra  amiga  los  pesares  de  Felicita, 
quien  supo  esto  por  los  comentarios  del  barrio.  Felicita  acusó  a 
María  de  traicionarla  y  la  comunión  entre  ellas  se  rompió.  María 
había  hablado  de  Felicita  porque  estaba  preocupada  por  su 
situación  y  pensaba  que  ella  sola  no  la  podía  ayudar. 


Esto  ocurre  con  f  recuencia  entre  las 
mujeres  porque  somos  comunicativas  y 
tenemos  la  necesidad  de  comentar 
nuestras  frustraciones.  Así  creamos 
cadenas  de  chismes.  María  no  quiso  destruir 
la  imagen  de  su  amiga  sino  descargar  su 
confusión. 

Diálogo: 

1.  ¿Qué  pasó  entre  Felicita  y  María? 

2.  ¿Cómo  buscamos  nosotras  ayuda  a 
problemas  similares?  ¿Con  quiénes  hablamos 
y  por  qué? 

3.  ¿Hemos  tenido  situaciones  donde  rompemos  la  confianza  de  nuestras 
amigas?  ¿Por  qué? 


Tercer  momento 


Leamos  el  texto  bíblico:  Génesis  3 

Este  relato  nos  cuenta  de  la  desobediencia  de 
Adán  y  Eva  hacia  el  mandato  de  Dios.  Luego  de 
escuchar  a  la  serpiente,  Eva  mira  que  el  árbol  es  bueno 
para  comer,  y  que  le  va  a  dar  conocimiento.  Toma  y  da  a  su  marido,  y  él 
también  come  con  ella. 


Ella  fue  movida  por  el  deseo  de  conocer.  El  texto  la  señala,  no  como  el 


sexo  débil  que  se  dejó  tentar  por  la  serpiente,  sino  como  una  persona 
inteligente  que  usa  su  libertad  de  escoger. 


Dialogo: 

1.  Enumeremos  todos  los  sentidos  envueltos  en  la  toma  de  decisión  (v  6). 
Finalmente  ¿qué  fuerzas  predominan? 

2.  ¿Cómo  intentaron  remediar  la  situación  (v  7)? 

3.  ¿Qué  hacen  el  hombre  y  la  mujer  al  ser  sorprendidos  en  la 
desobediencia  (11-13)? 

4.  ¡Echar  la  culpa  es  un  acto  tan  humano!  ¿Cómo  podemos  tomar 
responsabilidad  de  nuestras  propias  acciones  e  intentar  reconstruir  la 
relación  rota? 

Vemos  el  amor  de  Dios  hacia  la  humanidad  (v  21).  Dios  mismo  hizo  túnicas 
de  pieles  y  los  vistió.  ¡Qué  acción  llena  de  misericordia!  A  pesar  de  que  la 
relación  con  la  humanidad  no  era  como  Dios  deseaba,  Dios  no  los  abandona. 
Aunque  la  relación  entre  Adán  y  Eva  no  era  de  armonía,  Dios  está  presente 
para  buscar  alternativas.  Aunque  la  relación  con  la  creación  se  dañe, 
todavía  es  posible  trabajarla,  cuidarla  y  hacerla  producir. 

Como  consecuencia  de  las  acciones  de  Adán  y  Eva,  tres  relaciones  sufren 
desarmonía: 

1.  Entre  los  seres  humanos:  uno  ya  domina  sobre  otra.  Este  dominio  de  un 
ser  humano  sobre  otro  no  fue  visualizado  por  Dios  en  el  principio  ( Gn 
1:28). 

2.  Entre  los  seres  humanos  y  Dios:  ellos  se  esconden  de  Dios  por  temor. 

3.  Entre  la  humanidad  y  el  medio  ambiente:  ahora  con  sudor  trabajarán  la 
tierra. 

Usualmente  interpretamos  estas  consecuencias  como  castigo  de  Dios,  pero 
más  que  todo  describen  cómo  serán  sus  vidas  de  ahora  en  adelante  por 
causa  de  sus  acciones. 


Cuarto  momento  <*© 

¡A  la  práctica!  ¿Cómo  podemos  enmendar  una  relación  rota?  A  veces  no 
se  puede  remendar  como  antes,  pero  al  menos  no  se  pierde  la  amistad.  Con 
cinta  de  tela,  hilo  y  aguja,  trabajemos  juntas  en  remendar  la  cadena  rota. 
La  cadena  simboliza  nuestra  vulnerabilidad  de  romper  las  mejores 
relaciones,  y  el  deseo  de  remendarlas  otra  vez. 


¡Ahora  hagamos  nuestro  primer  proyecto! 
Colaboremos  juntas  para  el  bien  de 
nuestras  familias  y  otras  personas 
necesitadas  comenzando  a  coser  una 
cubrecama  con  telas  que  sobran  en 
nuestras  casas.  Al  terminarla, 
pasémosla  de  casa  en  casa  como 
símbolo  de  nuestra  unidad  y  amor. 

Hagamos  cada  puntada  con  la 
disposición  de  enmendar 
relaciones  rotas  y  revestir 
esa  relación  con  otras 
posibilidades.  Identifiquemos 
qué  se  necesita  para  reconstruir 
relación.  ¿Es  posible  remendar  algo 
|ue  está  muy  roto?  ¿De  qué 


¿Cómo  organizamos  el  proyecto?  ¿Cómo 
decidimos  el  patrón?  ¿Qué  podemos  hacer  juntas  a  mano,  y  qué  partes  se 
necesitan  coser  a  máquina?  ¿Quiénes  prestan  sus  máquinas?  ¿Cuándo 
empezamos?  ¡Decidamos  las  responsabilidades,  pongamos  las  fechas,  y 
empecemos  con  entusiasmo! 


(ir\ Quinto  momento /e) 

Amarrando  las  Ideas:  Hagamos  un  círculo  tomándonos 
de  las  manos  simbolizando  una  cadena  humana. 
Pidamos  a  Dios  la  disposición  para  reconstruir 
nuestra  relación  con  Dios  y  con  las  demás. 
Podemos  incluir  momentos  de  confesión  o 
reconciliación,  según  mueva  el  Espíritu  de  Dios  en 
el  grupo. 


Objetivo:  Describir  en  términos  específicos  cuál  es  la  realidad 
econámica-social  de  Israel,  y  de  nuestra  comunidad. 


Texto  bíblico:  Lamentaciones  5:1-18 


Ideas  para  la  facilitadora:  Ten  a  mano  un  papelógrafo,  y  marcadores  o 
crayones.  Revisa  las  preguntas  que  se  sugieren  hacer  en  la  comunidad 
(Cuarto  momento)  y  adapta  las  que  necesitan  ser  cambiadas  de  acuerdo  a 
tu  grupo.  Esto  puede  ser  un  ejercicio  opcional.  De  antemano  podrías 
copiar  las  preguntas  en  media  hoja  de  papel  y  hacer  copias  para  cada 
mujer. 


G)  "Primer  momento  (©) 

Preparación:  Crea  un  ambiente  cómodo  donde  todas  las  mujeres  puedan 
sentarse  en  círculo  y  conversar  fácilmente  una  con  otra.  Abre  la  reunión 
con  palabras  acogedoras  de  bienvenida  y  oración,  pidiendo  y  agradeciendo 
la  presencia  de  Dios  entre  todas. 


Segundo  momento 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Introduce  el  tema  de  hoy  mencionando 
los  tres  temas  de  la  unidad:  «Pero. . .  todo  se  vino  abajo. . . .»  Repasa 
brevemente  el  tema  «Se  rompió  la  unidad»  del  encuentro  anterior. 

Relata  al  grupo  la  siguiente  historia.  Luego  al  concluirla,  pide  que  otras 
relaten  situaciones  similares  que  conozcan,  o  experiencias  propias  que 
reflejen  la  inseguridad  económica-social  que  se  siente  en  la  comunidad  y  el 
efecto  que  tiene  sobre  cada  una. 

Petrona  y  su  esposo  Amílcar  viven  en  una  casa  sencilla  de  madera 
en  una  comunidad  a  la  orilla  de  la  ciudad  capital  de  su  país. 
Amílcar  es  zapatero  y  tiene  su  tallercito  en  la  sala  de  la  casa  con 
puerta  a  la  calle.  Casi  siempre  tiene  bastante  trabajo ,  pero  hoy  no 
tiene  nada  nuevo  y  nadie  ha  venido  a  recoger  sus  zapatos  ya 
arreglados  y  así  cancelar  su  cuenta. 


Petrona  no  tiene  dinero  en  la  casa.  Pronto  va  a  ser  la  hora  de 
almuerzo  y  los  niños  vendrán  de  la  escuela  con  hambre.  No  hay 
nada  para  darles.  «Pidámosle  al  Señor,»  dijo  Petrona,  sabiendo  que 
eran  dependientes  de  su  misericordia.  En  esto  oyeron  un  toque  en 
la  puerta.  Era  un  vecino  con  un  par  de  botas  para  ser 
remendadas.  ¡Gracias  a  Dios!  Al  no  más  salir  el  señor,  Amílcar 
entregó  los  pesos  a  Petrona.  Ella  fue  directo  a  la  tienda  a  comprar 
media  libra  de  arroz  y  otra  de  frijoles,  y  los  puso  a  cocinar.  Estaba 
feliz. 


Diálogo: 

1.  ¿Qué  haces  cuando  estás  en  alguna  situación  parecida  a  la  de  Petrona? 

2.  ¿Cuáles  son  los  gastos  principales  diarios  o  semanales  en  tu  hogar? 
Hagamos  una  lista  en  papelógrafo  o  pizarrón.  Podemos  poner  los  costos 
aproximados. 

3.  ¿Quién  o  quiénes  trabajan  en  tu  casa  para  cubrir  estos  gastos? 

¿Cubren  adecuadamente  todas  las  necesidades? 

4.  ¿Puedes  hablar  del  uso  del  dinero  con  tu  esposo?  ¿Qué  pasa  cuando 
hablas  del  costo  de  la  vida,  si  alcanza  el  dinero  o  no? 
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®o  Tercer  momento  o® 

Leamos  el  texto  bíblico:  Lamentaciones  5:1-18 

Este  texto  es  un  lamento  comunal  del  pueblo  de 
Israel  por  la  desolación  de  su  tierra,  la  santa 
ciudad  de  Jerusalén  y  el  templo.  El  pueblo  estaba 
cautivo  en  la  tierra  extraña  de  Babilonia.  El  lamento 
expresa  el  profundo  y  patético  dolor  que  siente  al  ver  la  realidad  de  su 
gente  (por  ejemplo:  tiene  que  comprar  agua  y  leña,  v  4).  Reconoce  su 
propio  pecado  (v  16),  pero  también  reconoce  que  está  suf riendo  las 
consecuencias  del  pecado  de  otros,  en  este  caso  sus  antepasados  (v  7). 

Diálogo:  Dirige  al  grupo  en  una  reflexión  sobre  el  pasaje. 

1.  Dividamos  a  las  mujeres  en  grupos  de  cuatro  o  cinco.  Cada  grupo  debe 
tener  papelógrafo,  y  crayón  o  marcador.  ¿Qué  situaciones  específ  icas 
de  su  pueblo  lamenta  la  gente  en  este  texto?  En  la  hoja  de  papel 
periódico,  hagan  dibujos  que  ¡lustren  estas  tristes  escenas.  Cada  grupo 
comparte  su  cuadro  en  plenaria. 

2.  ¿Qué  emociones  están  involucradas  dentro  del  llanto? 

3.  ¿Cuál  es  su  actitud  ante  el  Señor?  ¿Qué  piden  de  él? 


(§\  Cuarto  momento  /g) 

i  A  la  práctica!  Divide  al  grupo  nuevamente  en  los  mismos  grupos 

pequeños. 

1.  ¿Qué  aspecto  del  pasaje  bíblico  nos  impresiona  más?  ¿Cuál  situación  de 
la  vida  real  de  nuestra  comunidad  nos  impresiona  mucho?  Hagamos  un 
dibujo  que  plasme  esta  realidad  de  nuestra  comunidad  hoy. 

Compartamos  nuestro  dibujo  y  ref  lexiones  con  el  grupo  entero. 

2.  ¿Qué  actitud  tomamos  nosotras  las  mujeres  frente  a  estas 
situaciones?  (¿Dispuestas  a  enfrentarla,  desalentadas,  brazos  caídos, 
unidas,  indiferentes,  orgullosos?) 

3.  Preparémonos  para  futuros  trabajos  o  proyectos  que  puedan  resultar 
de  este  estudio  haciendo  observaciones  en  nuestra  comunidad.  Durante 
las  próximas  semanas,  mientras  caminemos  en  las  calles,  observemos  las 
actividades  de  la  gente.  Por  ejemplo:  ¿qué  hace  la  gente  en  la  calle  a 
las  6  a.m.?  ¿a  las  3  p.m.?  ¿a  las  6  p.m.?  ¿Cuántas  mujeres  trabajan 
fuera  de  sus  casas?  ¿En  qué?  ¿ Ganan  suf  ¡cíente  para  sostener  a  su 
familia?  ¿Por  qué?  ¿Qué  hacen  con  sus  niños  chiquitos  cuando 
trabajan?  ¿Cuántas  cantinas  hay?  ¿Cuándo  están  llenas?  ¿De  quiénes? 


¿Cuántas  escuelas  hay?  ¿Dónde  están  los  jóvenes  en  las  tardes? 
Cuando  nos  reunamos  nuevamente,  compartiremos  nuestras 
observaciones. 

4.  Si  es  posible,  hagamos  las  siguientes  entrevistas  para  observar  más 
nuestra  realidad.  Cada  mujer  participante  podría  hacer  las  siguientes 
preguntas  a  dos  o  tres  mujeres  y  traer  las  respuestas  la  siguiente 
semana. 

•  ¿Cuántas  personas  viven  en  esta  casa?  ¿Cuántas  personas  de  esta 
casa  están  empleadas  o  tienen  un  ingreso? 

•  ¿Por  qué  razón  trabaja  la  mujer  fuera  de  la  casa  (si  trabaja)?  ¿Por 
qué  razón  no  trabaja  (si  no  trabaja)? 

•  ¿Cuántos  niños  y  niñas  de  su  casa  asisten  a  la  escuela?  ¿Cuántos  no 
asisten?  De  los  que  no  asisten,  ¿qué  hacen  durante  el  día? 

•  Según  su  criterio,  ¿cuál  es  la  necesidad  más  grande  de  su 
comunidad? 


Quinto  momento  ¿s> 

Amarrando  las  ideas:  Repasemos  las  ideas  más 

importantes  que  surgieron.  Haz  énfasis  en  que  por 
más  difícil  que  sea  la  situación,  hay  esperanza  y 
fuerza  en  Dios  y  en  el  apoyo  mutuo.  Anima  al 
grupo  a  que  seamos  observadoras  de  la  realidad 
de  nuestra  comunidad  durante  la  semana.  Esto 
tiene  como  objetivo  analizar  por  qué  nuestra 
realidad  es  así,  y  f  ijarnos  en  las  necesidades  más  urgentes  a  las  cuales 
podríamos  responder. 


Cerramos  formando  un  círculo  y  orando  que  Dios  nos  una  con  su  Espíritu, 
aumente  nuestra  sabiduría  para  momentos  difíciles,  y  nos  haga  sensibles  a 
las  necesidades  en  nuestra  comunidad. 


(<5.  ¿I?©?  <íué  estaos  ^sí? 


Objetivo:  Explorar  cuáles  son  las  causas  más  inmediatas  (macro  y/o 
micro)  de  la  situación  difícil  que  conf rontó  Amos,  y  en  la  cual  nosotras 
vivimos. 


Texto  bíblico:  Amos  8  4-8 


Ideas  para  la  facilitadora:  Ten  a  la  mano  periódicos  con  noticias  que 
hablen  sobre  el  acaparamiento  de  los  productos  de  la  canasta  básica  y  la 
situación  económica  local. 


Ten  listos  papelógrafo  y  marcadores,  o  pizarrón  y  tiza. 


©*>  Primer  momento  <*© 

Preparación:  Crea  un  ambiente  de  confianza;  sentémonos  en  forma  de 
círculo  para  que  todas  nos  podamos  ver  y  compartir  unas  con  otras. 
Podemos  orar  en  parejas,  agradeciendo  a  Dios  el  estar  juntas. 

En  este  encuentro  seguiremos  explorando  las  consecuencias  del  pecado  del 
primer  hombre  y  la  primera  mujer.  Dios  hizo  todo  bueno. . .  pero  todo  se 
vino  abajo.  ¿Por  qué? 


<¡íN Segundo  momento/^) 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Pide  que  varias  mujeres  hagan  un 
drama  de  las  ventas  en  un  mercado  o  la  preparación  de  almuerzos  en  un 
comedor.  Unas  mujeres  son  las  vendedoras  o  negociantes,  y  otras 
compradoras  o  clientes.  Luego  se  intercambian  los  papeles;  las  que 
hicieron  de  vendedoras  ahora  son  compradoras.  Planif  iquen  brevemente 
qué  van  a  hacer:  cómo  van  a  vender  y  comprar,  si  van  a  hacer  ventas  «limpias,» 
o  en  qué  forma  van  a  intentar  «engañar»  a  la  otra  para  ganar  más,  o  pagar 
menos.  Cada  una  defiende  su  postura,  según  el  papel  que  representa. 

Luego,  pide  que  algunas  de  las  mujeres  participantes  cuenten  experiencias 
propias  de  injusticia  económica  que  les  haya  sucedido  a  ellas  o  alguna 
persona  que  conozcan. 


Diálogo:  Entre  todas  dialoguemos  sobre  las  similitudes  de  las  historias 
dramatizadas  y  las  experiencias  reales. 

1.  ¿Qué  actitudes  prevalecen  en  nuestros  mercados  y  negocios? 

2.  ¿Cuáles  fueron  tus  sentimientos  al  engañar  a  la  otra?  ¿Al  ser 
engañada?  ¿Al  observar  estos  dramas,  o  recordar  experiencias  reales? 

3.  ¿Cómo  cambia  tu  percepción  cuando  cambias  de  papel  (en  los  dramas)? 


O  Tercer  momento  Q 

Leamos  el  texto  bíblico:  Amos  8:4-8 

Amos  es  considerado  el  profeta  de  la  justicia 
social.  Era  de  un  pequeño  pueblo  de  Judó;  su 
of  icio  era  ser  pastor  de  ovejas.  En  estos  versículos 
les  habla  a  los  adinerados  que  oprimen  a  los  pobres  y 
humildes,  los  extorsionan  vendiendo  granos  básicos  a  precios  altos  y 
explotan  su  necesidad.  Usan  medidas  con  trampa  y  pesas  falsas,  haciendo 
más  suf rida  y  necesitada  la  vida  del  pobre. 

El  Señor  anuncia  que  nunca  olvidará  las  injusticias  que  se  han  cometido. 

¡La  tierra  misma  temblará  por  esta  situación  y  todos  sus  habitantes 
llorarán  conmovidos! 


Diálogo: 

1.  ¿Quién  era  Amos?  ¿A  quién  está  dirigido  su  mensaje?  ¿Qué  es  lo  que 
le  molesta  al  profeta?  ¿Por  qué  es  importante  su  mensaje,  siendo  él  un 
pastor  de  ovejas? 

2.  ¿Por  qué  fue  difícil  para  Amos  hablar  así? 

3.  ¿Existen  ahora  personas  como  las  del  relato?  ¿Quiénes  son? 

4.  Si  regateamos  buscando  mejores  precios  en  el  mercado,  ¿cómo 
hacemos  para  asegurar  precios  justos  a  las  vendedoras? 

5.  ¿Cómo  valorizamos  el  trabajo  de  nuestras  empleadas  o  empleados  si  los 
tenemos?  ¿En  qué  nos  basamos  para  darles  su  pago? 


Cuarto  momento  — 

¡A  la  práctica!  Dividamos  al  grupo  en  pequeños  grupos  de  cuatro  o  cinco 
personas.  Cada  grupo  debe  leer  y  analizar  una  noticia  del  periódico  sobre 
la  carestía  de  la  vida  y  nombrar  una  representante  para  compartir  sus 
hallazgos  con  todo  el  grupo. 
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En  las  noticias  tratamos  de  encontrar  y  analizar  brevemente: 

•  Actividades  o  aspectos  que  afectan 
el  costo  de  la  canasta  básica 

•  Ejemplos  de  formas  de 
corrupción  y  cómo  afecta  el 
mercado  local 

•  Cómo  las  personas 
más  pobres  no 
pueden  escapar 
al  poder  de  las 
más  ricas 

•  Acontecimientos  a 
nivel  mundial  que 
afectan  la 
economía  de 
nuestras 
comunidades 

El  grupo  grande 
puede  aportar  lo  que 
considere  que  hace 
falta.  Entre  todas 

hagamos  una  lista  de  razones  por  qué  estamos  cómo  estamos.  Incluimos 
también  algunas  ¡deas  que  van  saliendo  de  la  encuesta  que  estamos 
haciendo  con  otras  mujeres  en  la  comunidad  (sugerida  en  el  último 
encuentro).  Alguien  puede  apuntar  las  palabras  o  frases  claves  en  un 
papelógrafo  o  el  pizarrón. 


Lluvia  de  ideas:  ¿Tenemos  algunas  ¡deas  de  cosas  pequeñas  que  podemos 
hacer  para  ayudarnos  en  las  crisis  de  la  vida  diaria?  Por  ejemplo: 

•  Sembrar  en  macetas,  plantas  sencillas  pero  muy  útiles  en  la  cocina  como: 
perejil,  apazote,  cilantro,  chile  pimiento,  cebollas 

•  Formar  una  especie  de  guardería  donde  unas  cuidan  a  los  niños  mientras 
las  otras  trabajan  fuera  de  casa;  luego  se  pueden  cambiar  turnos 


¿Qué  otras  ¡deas  tienen?  Hagamos  una  lista  en  el  papelógrafo. 

•  ? 

•  ? 

•  ? 


En  los  siguientes  encuentros  exploraremos  otras  ideas. 


®o  Quinto  momento  c% 

Amarrando  las  ideas:  Resumamos  los  aspectos  difíciles 
de  nuestra  realidad  económica.  A  la  vez  dialoguemos 
sobre  las  ¡deas  de  cambios  que  sugirieron.  ¿Cuáles 
de  estas  ¡deas  nos  motivan?  Daremos  seguimiento 
a  algunas  de  ellas.  De  aquí  a  la  próxima  reunión, 
animémonos  las  unas  a  las  otras  con  la  expectativa 
de  un  proyecto  unido. 


Oremos  pidiendo  que  Dios  nos  dé  fortaleza  y  entusiasmo  para  el  trabajo 
que  podemos  realizar  en  el  futuro,  que  nos  enriquezca  las  relaciones  entre 
todas,  y  que  nos  una  en  un  solo  espíritu. 
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H  acía/  lev  reMuMracíóyv.  .  . 

7.  dos  dígDífle^  y  libera 


Objetivo:  Celebrar  el  hecho  que  Jesús  nos  valora,  dignifica  y  libera  en 
forma  integral. 

Texto  bíblico:  Juan  4:1-42 


Ideas  para  la  facilitadora:  Prepárate  para  contar  la  historia  de  la  mujer 
samaritana  al  grupo  de  mujeres,  o  pide  con  anticipación  que  lo  haga  otra 
mujer  que  tiene  el  don  de  narrar  historias.  El  pasaje  es  muy  largo  para 
sólo  leerlo.  Cuéntala  con  buena  expresión  para  que  las  mujeres  puedan 
captar  el  significado  del  trato  de  jesús  con  esta  mujer.  Prepara  también 
los  diálogos  de  Jesús,  la  mujer  samaritana,  y  los  discípulos  en  hojas  aparte 
para  dramatizarlo  (Tercer  momento). 


Lleva  un  lazo  de  tres  o  cuatro  metros  de  largo,  y  los  números  «1»  en  una 
hoja  de  papel  y  «10»  en  otra  hoja  (ver  Cuarto  momento). 


<5\  TYimer  momento  /e) 

Preparación:  Hoy  empezamos  una  nueva  temática:  «Hacíala 
restauración. . . .»  Hemos  visto  cómo  Dios  hizo  la  creación,  incluyendo  los 
seres  humanos  --  /muy  buenos/ -r  y  encargó  al  hombre  y  a  la  mujer  cuidar 
la  tierra  (encuentros  1-3).  Sin  embargo,  ¡todo  se  vino  abajo!  (encuentros 
4-6).  Hoy  empezamos  la  última  sección  donde  veremos  que  en  Cristo  hay 
restauración:  esperanza  y  opción  de  cambio. 

Sube  la  auto-estima  del  grupo,  haciendo  este  pequeño  ejercicio.  Pide  que 
cada  mujer  mencione  una  cualidad  positiva  que  ha  visto  en  otra  mujer 
presente.  Empieza  tú  diciendo,  por  ejemplo,  «Admiro  mucho  a  Ana  por  su 
manera  tierna  y  sin  reproche  con  su  suegra  cuando  se  quejó  de  los  niños 
ayer.»  Entonces  Ana  toma  su  turno  diciendo  algo  como,  «Me  siento 
orgulloso  de  Elena  por  su  capacidad  de  expresar  tan  claro  cómo  está  la 
realidad  económica  de  nuestro  país.»  Y  así  seguimos  hasta  que  cada  mujer 
ha  hablado  y  todas  hemos  recibido  una  palabra  de  aliento.  Termina  este 
tiempo  con  oración  donde  cada  una  pueda  dar  gracias  a  Dios  por  las 
cualidades  positivas  que  posee. 


^Segundo  momento^ 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Introduce  el  tema  de  este  día 
mencionando  nuestras  necesidades  emocionales  básicas  como:  la 
valoración, ’la  aceptación,  el  amor,  el  reconocimiento,  la  dignidad,  la 
individualidad  de  cada  una.  Crea  un  momento  propicio  para  que  en 
pequeños  grupos  de  cinco,  cada  una  describa  brevemente  la  forma  en  que 
fue  criada  en  su  infancia  y  cómo  esta  situación  ha  influido  en  su  vida 
actual.  Dialoguemos  sobre  qué  cambiaríamos  ahora  de  adultas  al  criar  a 
nuestros  hijos  e  hijas. 

Pide  la  atención  de  todas  las  mujeres  de  nuevo.  Lee  las  siguientes 
preguntas,  dejando  una  pausa  después  de  cada  una,  para  que  las 
ref  lexionen  silenciosa  e  individualmente. 

1.  ¿Cómo  te  sientes  cuando  no  te  valorizan  las  personas  a  quienes  amas? 

2.  ¿Qué  quisieras  expresar  en  esos  momentos? 

3.  ¿Qué  diferencias  hay  entre  valoración  y  aceptación? 

4.  ¿Por  qué  son  tan  importantes  las  manifestaciones  de  amor  y  aprecio? 

Ahora  forman  parejas  entre  dos  personas  que  sienten  conf ianza  y 
compartan  sus  respuestas.  En  plenaria  compartamos  qué  sentimos  con 
este  ejercicio  y  para  qué  nos  servirá  en  el  futuro.  Ten  cuidado  que  todas 
sepamos  que  cada  mujer  es  única,  especial,  y  de  gran  valor  ante  Dios.  Cada 
una  es  una  mujer  digna  de  respeto  y  amor. 


Tercer  momento  <*© 

Leamos  el  texto  bíblico:  Juan  4:1-42 

Narra  la  historia  de  la  mujer  samaritana  que  se 
ha  preparado.  Luego,  hagamos  la  dramatización 
entre  todas.  La  hermana  que  narró  la  historia  puede 
narrarla  de  nuevo  mientras  otras  la  dramatizan.  Pueden  utilizar  las  hojas 
preparadas  con  los  diálogos. 


Diálogo: 

1.  ¿Cómo  te  sentiste  haciendo  el  papel  de  samaritana?  ¿de  Jesús?  ¿de 
discípulos? 

2.  En  los  tiempos  de  Jesús,  los  samaritanos  eran  una  raza  mixta  y  muy 
despreciados  por  los  judíos.  Aún,  no  era  aceptable  que  un  buen  judío 
hablara  con  una  mujer  en  la  calle.  ¡Peor  que  Jesús  era  el  Maestro! 


Además,  ¿qué  tipo  de  mujer  era  esta  samaritana?  ¿Por  qué  le  habló 
Jesús?  ¿Cómo  la  trató? 

3.  Con  este  acto  tan  sencillo  de  hablarle,  ¿qué  da  a  entender  Jesús? 

4.  ¿Por  qué  los  discípulos  se  extrañaron  que  Jesús  estuviera  hablando  con 
una  mujer? 

5.  ¿Quiénes  son  las  «samaritanas»  ahora?  ¿Cómo  las  tratamos? 

6.  ¿En  qué  forma  Jesús  nos  dignifica  y  libera  hoy? 


Cuarto  momento 

i  A  la  práctica!  Divide  el  grupo  en  tres  grupos  pequeños.  Cada  grupo 
haga  un  listado  sobre  qué  cosas  liberan,  valoran  y  dignif  ican  a  la  mujer 
ahora.  Nuevamente  todas  juntas,  comparte  cada  grupo  sus  ideas  y 
ref  lexionemos  estos  puntos  entre  todas. 


Pon  el  pedazo  de  lazo  en  el  piso  entre  todas  las  mujeres.  En  un  extremo 
pon  el  número  «1»,  y  en  el  otro  el  número  «10;»  el  lazo  representa  una 
escala  de  1  a  10.  El  «1»  representa  la  mujer  que  es  poco  valorizada  por  los 
demás,  que  recibe  poco  aprecio  y  amor  de  otras  personas,  que  se  siente 
despreciada.  Siente  poca  auto-estima.  El  «10»  representa  la  mujer  que 
se  siente  bien,  amada  y  querida,  que  otras  la  aprecian  por  quién  es  y  lo  qué 
hace.  Se  siente  bien  consigo  misma.  El  lugar  de  en  medio  («5»)  es  donde 
una  no  se  siente  ni  muy  buena  consigo  misma,  ni  demasiada  desvalorizada. 
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Todas  cabemos  en  este  lazo  en  algún  punto  entre  el  «1»  y  el  «10.»  Pide  a 
todas  que  se  pongan  en  el  lazo  en  el  lugar  donde  se  sientan  ubicadas: 

•  en  su  familia  •  en  su  iglesia 

•  en  su  comunidad  •  en  este  grupo 

Sé  muy  sensible  especialmente  con  las  mujeres  que  se  ubican  en  el  «1»  o 
muy  cerca  a  este  extremo.  Deja  lugar  para  algunas  expresiones  del  grupo. 


Q  Quinto  momento  Q 

Amarrando  las  ideas:  Asegura  al  grupo  que  este  círculo  de 
mujeres  es  un  lugar  donde  queremos  crecer  juntas  y 
apreciarnos  unas  a  otras.  Refuerza  las  ideas  más 
importantes  que  surgieron.  Haz  énfasis  en  que  a 
menos  que  nos  amemos  a  nosotras  mismas,  y  a  las 
demás  así  como  Dios  nos  ha  amado,  es  difícil  que 
sigamos  funcionando  bien  en  otros  aspectos  de 
nuestras  vidas. 


Ahora  une  los  extremos  del  lazo  y  forma  un  círculo  con  él.  Unámonos  en 
círculo  alrededor  del  lazo,  poniendo  cada  mujer  una  mano  en  el  lazo  y  la 
otra  sobre  el  hombro  de  la  mujer  en  frente  de  ella.  Termina  con  una 
oración  a  Dios  donde  se  lleven  los  dolores,  los  temores  y  las  esperanzas 
del  grupo. 
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$  ivo  estilo  de  vlS 

seD  cilio 


Objetivo:  Comprender  que  la  propaganda  y  los  medios  de  comunicación 
nos  instan  a  gastar  mas  de  lo  que  tenemos,  pero  la  Palabra  de  Dios  nos 
llama  a  vivir  una  escala  diferente  de  valores. 


Texto  bíblico:  Hechos  2:43-47,  Romanos  12:2 


Ideas  para  la  facilitadora:  Trae  varios  periódicos  y  revistas  para  el 
encuentro  de  este  día. 


<2-^  'Primer  momento 

Preparación:  Divide  a  las  participantes  en  parejas;  cada  pareja  busca 
ejemplos  de  los  periódicos  donde  la  propaganda  nos  inste  a  gastar, 
comprar  y  endeudarnos;  o  recuerda  un  anuncio  presentado  por  televisión. 
Luego,  cada  pareja  presenta  lo  que  encuentra  y  cuenta  alguna  experiencia 
personal  que  nos  sirva  de  ejemplo  de  las  veces  que  gastamos  en  cosas 
innecesarias.  Consumismo  es:  gastar  sin  pensar  si  lo  necesitamos  o  no. 


Segundo  momentos 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Presenta  el  siguiente  monólogo  al  grupo,  o 
pide  previamente  a  alguna  participante  que  lo  haga  para  que  todas  se 
identifiquen  con  la  situación  que  se  presenta. 

¡¡Ay,  Dios!!,  suspira  Juanita,  estamos  a  medio  mes  y  yo  sin  dinero 
para  terminarlo...  menos  mal  don  René  me  prestó  unos  billetes 
para  comprarle  algún  regalo  de  cumpleaños  a  mi  nena. 

¡¡Que  sorpresa  se  va  a  llevar  cuando  vea  la  muñeca  que  camina 
con  baterías!!,  igualita  a  la  que  sale  en  la  televisión.  Y  de  una  vez, 
aunque  me  endeude  más,  compro  esa  cafetera  que  está  de  oferta  y 
así  le  callo  la  boca  a  mi  vecina,  que  siempre  me  anda  enseñando  lo 
que  compra.  ¡Hoy  si  le  gano  yo!  Además,  mi  mamá  viene  a  verme 
a  la  casa  y  yo  quiero  que  vea  que  estoy  triunfando  en  la  capital. 
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Lo  duro  va  a  ser  esas  horas  extras  para  pagar, 
pero,  ni  modo,  ¡así  es  la  vida! 


Diálogo:  La  pequeña 
historia  que 
acabamos  de 
escuchar  nos 
habla  de  la 
experiencia  de 
una  mujer 
trabajadora  con 
problemas 
económicos,  pero 
que  también  es 
víctima  del 
sistema 
consumista. 

Este  sistema  nos 
anima  a  gastar  aun 
lo  que  no  tenemos, 
haciéndonos  creer 
que  las  cosas  que  compramos  nos  dan  valor  como  personas. 

1.  ¿Cuáles  son  las  necesidades  reales  de  Juanita? 

2.  ¿De  qué  forma  podría  haber  ahorrado  su  dinero? 

3.  Si  vemos  más  a  fondo  la  vida  de  Juanita,  ¿qué  «valores»  maneja  ella  con 
su  nena?  ¿con  su  vecina?  ¿con  su  mamá?  ¿con  ella  misma? 

4.  ¿Cómo  re-escribimos  la  historia  de  Juanita,  pero  ahora  basándonos  en 
un  estilo  de  vida  sencillo  que  da  importancia  a  las  relaciones  de  vida  y 
no  a  las  cosas? 

5.  ¿Cómo  nos  afecta  a  nosotras  el  «consumismo?»  ¿En  la  administración 
de  nuestro  dinero?  ¿en  nuestros  valores?  ¿en  nuestras  emociones? 


<S\  Ter¿er  momento  /q> 

Todas  nosotras,  como  Juanita,  somos  «bombardeadas»  día  a  día  con  el 
mensaje  sutil  y  profundo  de  cambiar  nuestros  valores,  por  ejemplo:  de 
comprar  más,  de  estar  a  la  moda,  de  competir  entre  nosotras,  de  tener 
más  para  ser  una  mujer  de  «éxito.»  Es  un  callejón  sin  salida:  mientras  más 
tenemos,  más  queremos  tener.  La  competencia  se  impone  a  la  solidaridad, 
el  lujo  a  la  sencillez,  la  individualidad  al  compartir. 


Leamos  el  texto  bíblico:  Hechos  2:44-47  y  Romanos  12:1-2 


La  Palabra  de  Dios  nos  muestra  una  forma  de  vida  _ \ 

diferente  al  consumismo.  Ya  Jesús  había  resucita-  \ 

do  y  ascendido  con  el  Padre.  El  Espíritu  Santo  se  nL  \  WY 
había  derramado  en  los  discípulos  y  estos  empezaron 
a  mostrar  a  la  humanidad  una  forma  de  vida  muy  intere¬ 
sante. 

Reflexión: 

1.  ¿Cómo  vivían  los  primeros  cristianos?  ¿A  qué  le  daban  importancia? 

2.  ¿Cuáles  son  los  valores  que  nos  enseñan  los  primeros  cristianos? 

3.  ¿Cómo  comparamos  los  valores  de  Juanita  con  los  valores  de  estos 
primeros  cristianos?  ¿En  cuál  dirección  estamos  caminando 
nosotros? 

4.  En  el  segundo  pasaje  de  la  escritura,  el  apóstol  Pablo  llama  a  los 
creyentes  a  «no  conformarnos  a  este  siglo»  (Romanos  12:1-2).  ¿Cómo 
lo  hacemos  realidad  en  nuestra  vida?  ¿en  el  hogar?  ¿en  la  iglesia  y  en 
la  comunidad? 


^  Cuarto  momento-^ 


i  A  la  práctica!  ¡Hagamos  unas  listas! 

1.  Hagamos  una  lista  de  formas  en  las 
podamos  celebrar  nuestros 
cumpleaños  y  los  de  la  familia  sin 
tener  que  gastar  dinero,  o 
gastando  muy  poco.  Pensemos  en 
cosas  prácticas  y  realistas,  pero 
que  hagan  sentir  bien  a  la  per¬ 
sona  cumpleañera. 

2.  Hagamos  otro  listado  de  las 
formas  de  ahorro  en  comida, 
ropa,  juguetes,  recetas, 
basadas  en  las  experiencias 
de  todas.  ¿Cómo  podemos 
ayudarnos  unas  a  otras? 

3.  Escribamos  los  valores  que 
quisiéramos  aprender  a  vivir, 
por  ejemplo:  solidaridad, 
ahorro,  compasión.  ¿Cómo 


podemos  enseñárselos  a  nuestros  niños  y  niñas  para  que  aprendan  a  dar 
más  importancia  a  las  relaciones  entre  las  personas  que  a  las  cosas? 


©*>  Quinto  momento^ 

Amarrando  las  ¡deas:  En  este 


encuentro 
aprendimos 
que  los 
medios 
masivos 
de 

información 
nos  instan 
a  gastar  más 

que  lo  que  tenemos.  Pero  nos 
hemos  dado  cuenta  juntas 
que  podemos  celebrar  la  vida 
sin  necesidad  de  gastar  en 
cosas  innecesarias.  Demos 
gracias  a  Dios  y  pidamos  que 
nos  siga  iluminando  lo  que  es  más 
importante  en  la  vida. 


I  Ahorrervi^f 

Torta  5  Al  ofr /  T í  vas 

lilorct  cié  Carne  molido^ 

o  -3  'Zc*ma\r>or  \ 

•  'Tornare  }  Ce  loo  lia  j  hier  loa  Quería 


Objetivo:  Animarnos  a  buscar  varias  opciones  para  capacitarnos  en 
trabajos  que  puedan  ser  fuentes  de  ingresos. 


Texto  bíblico:  Mateo  25:14-30 


Ideas  para  la  facilitadora:  Ten  a  mano  marcadores  y  papelógrafo,  o 
tiza  y  pizarrón.  Decora  la  orilla  del  papel  o  pizarrón  con  f  lores  sencillas 
para  que  cuando  las  mujeres  compartan  sus  habilidades,  la  presentación  de 
la  lista  sea  especial  y  atractiva. 


(^■primer  momento ^ 

Preparación:  Algunas  veces  nos  hemos  preguntado  unas  a  otras,  ¿qué  nos 
gusta  hacer?  ¿Qué  habilidades  tenemos?  ¿Qué  nos  produce  satisfacción 
y  alegría  una  vez  terminado?  Cada  una  comparte  rápidamente  una  o  dos 
cosas.  Alguien  debe  apuntarlas  en  el  pizarrón  o  papelógrafo  porque 
utilizaremos  la  lista  más  adelante. 


Segundo  momentos 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Muchas  de  nosotras  no  hemos  tenido 
la  oportunidad  de  capacitarnos  para  trabajos  concretos.  Algunas  veces 
esto  ha  sido  por  falta  de  dinero  o  tiempo,  aunque  estamos  conscientes 
de  que  tenemos  necesidad  de  ingresos  extras.  Otras  veces  no  sabemos 
dónde  aprender,  o  tememos  iniciar  planes  o  proyectos  porque  pensamos 
que  no  vamos  a  poder  llevarlos  a  cabo. 

¡Oigamos  un  testimonio  real! 

Hace  algún  tiempo  sentí  el  deseo  de  conocer  a  mis  vecinas .  Como 
me  gusta  pintar ,  decidí  invitarles  a  mi  casa  a  una  clase  semanal  de 
pintura  en  tela.  Vinieron  alrededor  de  12  mujeres  que  nunca 
habían  tocado  un  pincel  Al  principio  les  compartí  mis  materiales 
animándolas  a  pintar  paneras  que  tenían  dibujos  pequeños  y 
fáciles.  Desde  el  principio  una  de  ellas ,  Magalí ,  mostró  una 
habilidad  natural  para  pintar. 
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Todas  aprendieron  y  en  un  año  estábamos  listas  para  pintar  un 
bello  mantel  Magalí  llegaba  a  pintar  playeras  y  vestidos.  ¡Ahora 
obtiene  buenos  ingresos  por  su  excelente  trabajo!  Siempre 
comenta  que  le  da  gozo  ver  lo  que  ha  hecho  con  sus  manos.  Aún 
no  sale  del  asombro  de  descubrir  que  ella  pueda  hacer  tales  cosas. 
Dice  que  un  momento  de  decisión  y  buena  voluntad  le  cambió  la 
vida. 


Diálogo: 

1.  ¿Qué  descubrió  Magalí  de  sí  misma?  ¿Por  qué  le  da  tanta  satisfacción? 

2.  ¿Qué  ser\Yir\a  la  pintora  que  comparte  la  historia,  que  quiso  conocer  a 
sus  vecinas? 

3.  ¿Hemos  pensado  alguna  vez  en  cómo  obtener  dinero  extra?  ¿Por  qué? 

4.  ¿Qué  obstáculos  hemos  encontrado?  ¿Qué  hemos  hecho  con  estos 
obstáculos? 

Hay  dos  aspectos  del  trabajo  de  Magalí  y  las  otras  mujeres  que  son 
importantes.  Ellas  descubrieron  una  nueva  habilidad  propia  que  no 
conocían  anteriormente.  Esto  les  dio  satisfacción  y  les  puede  ayudar  a 
aumentar  su  auto-estima.  Eran  mujeres  con  destrezas  escondidas  y  por  la 
iniciativa  y  el  apoyo  de  una  y  la  cooperación  de  todas,  ellas  pudieron 
disf rutar  y  crecer  juntas.  Además,  encontraron  nuevas  fuentes  de 
ingreso  para  sus  familias. 


Q  Tercer  momento  Q 

Leamos  el  texto  bíblico:  Mateo  2514-30 

J esús  está  acercándose  a  la  muerte.  Sus 
discípulos  se  asombran  de  los  cambios  que  las 
enseñanzas  de  Jesús  causan.  ¡Todos  están 
entusiasmados!  Entonces  Jesús  les  cuenta  esta 
parábola.  El  quiere  llamarles  a  reflexionar  cómo  ellos  van  a  usar  los 
talentos  y  capacitaciones  que  les  ha  estado  dando  hasta  que  él  venga  otra 
vez. 

Pero  hoy  vamos  a  generalizar  más  la  historia:  ¿Cómo  debemos  usar  todos 
tos  días  las  capacidades  y  talentos  que  Dios  nos  ha  dado? 

En  esta  parábola,  el  talento  era  una  medida  de  peso  de  gran  valor.  ¡Un 
talento  equivalía  más  de  dieciocho  años  de  trabajo  para  un  jornalero! 


Diálogo: 

Un  hombre— seguramente  un  negociante— va  de  viaje  y  comparte  sus  bie¬ 
nes  a  sus  empleados. 

1.  ¿Qué  hacen  ellos  con  estos  bienes?  ¿Por  qué?  ¿Cómo  valorizaban  la 
gran  cantidad  de  dinero  que  su  amo  les  había  dejado? 

2.  Las  grandes  cantidades  de  dinero  en  esta  historia  representan  el  gran 
tesoro  que  Dios  nos  ha  dado  a  cada  quien:  las  habilidades,  los  dones,  la 
inteligencia.  Miremos  de  nuevo  la  lista  de  capacidades  que  apuntamos 
al  principio  de  este  encuentro.  ¿Qué  capacidades  y  talentos  nos  ha 
dado? 

3.  ¿Qué  hacemos  con  ellos?  ¿A  cuál  siervo  de  la  parábola  se  parece 
cada  una? 

4.  ¿De  qué  sirve  el  talento  escondido?  ¿Tenemos  otras  capacidades  que 
hemos  escondido  hasta  ahora?  ¿Cuál  sería  el  riesgo  de  descubrirlas? 

5.  ¿Qué  espera  Dios  que  hagamos  con  nuestros  dones? 

Tenemos  muchos  dones  y  habilidades  que  nos  pueden  ayudar  y  satisfacer. 

Y...  ilos  descubriremos  a  medida  que  vayamos  escarbando  y  probando! 


Cuarto  momento  o® 

i  A  la  práctica!  Volvamos  a  nuestra  lista.  Reafirmemos  lo  que  nos  gusta 
y  podemos  hacer.  ¿Hay  habilidades  «escondidas»  entre  nosotras? 
Agreguémoslas  a  la  lista. 


Trata  de  guiar  al  grupo 
para  que  llegue  a  un  con¬ 
senso  sobre  una  o  dos 
habilidades  (según  el 
tamaño  del  grupo  ori¬ 
ginal)  que  podrían 
aprender  como  grupo. 

Para  llegar  a  un  acuer¬ 
do,  consideremos  una 
destreza: 

•  Donde  la  mayoría  de 
las  mujeres  tendrían 
interés,  sin  marginar 
a  ninguna 

•  Que  podría  ser  una 
fuente  de  ingresos 

•  Que  haya  alguna  persona 


cercana  y  disponible  que  les  pueda  enseñar  y  guiar  para  empezar 
•  Que  el  costo  de  los  materiales  y  herramientas  básicas  no  sea  demasiado 
alto 

Este  primer  intento  de  hacer  algo  no  tiene  que  ser  demasiado  grande  o 
costoso.  Por  ejemplo,  si  nos  gusta  hornear,  posiblemente  una  parte  del 
grupo  pueda  aprender  a  hacer  pan  o  pasteles  con  la  ayuda  de  alguien  que 
sepa  y  esté  dispuesta  a  enseñarnos.  Podemos  trabajar  en  nuestras  casas 
compartiendo  el  costo.  Otro  grupo  puede  dedicarse  a  otra  capacitación. 

Es  importante  incluir  a  todas  las  mujeres  dentro  de  un  grupo,  y  no 
individualmente,  para  que  todas  sean  parte  del  proceso  y  puedan  disf  rutar 
y  benef  iciarse.  Aquí  no  vale  la  competencia  sino  la  cooperación  y  el  buen 
espíritu  entre  todas. 


©/Quinto  momento \®> 

Amarrando  las  ideas:  Dios  nos  hizo  únicas  y  perfectas. 
Además  nos  dio  a  cada  una  dones  y  capacidades  que 
debemos  descubrir  y  poner  al  servicio  de  noso¬ 
tras  mismas  y  de  las  demás.  Demos  gracias  a 
Dios  por  este  regalo  tan  grande  de  nosotras 
mismas,  y  las  capacidades— aún  las  todavía  es¬ 
condidas— que  cada  una  tenga. 


Objetivo:  Reconocer  que  Dios  es  creativo  y  nosotras  las  mujeres  creadas 
a  su  imagen  y  semejanza  tenemos  una  gran  capacidad  para  crear  y 
compartir  juntos. 


Texto  bíblico:  II  Reyes  4:1-7 


Ideas  para  la  facilitadora:  Lleva  a  la  reunión  un  rompecabezas  de  15  a 
20  piezas  grandes.  Si  no  tienes  un  rompecabezas  puedes  utilizar  un  dibujo 
cualquiera  o  un  paisaje  de  un  almanaque  cortado  en  piezas. 


Lleva  también  tres  o  cuatro  botellas  pequeñas  surtidas  y  un  poco  de  aceite 
para  ¡lustrar  la  lectura  bíblica.  Ponías  sobre  una  mesa  pequeña  en  medio 
del  círculo. 


<& Primer  momentos 

Preparación:  Reparte  una  pieza  a  cada  mujer  y  pídeles  que  armen  el 
rompecabezas.  Reflexiona  con  ellas  la  importancia  de  cada  una  con  su 
pieza  para  poder  armar  todo  el  rompecabezas.  Si  falta  una,  no  se  puede 
completar. 

Pueden  compartir  brevemente  las  experiencias  de  la  semana  y  tener  un 
momento  de  oración,  dándole  gracias  a  Dios  por  la  vida  y  por  el  privilegio 
de  estar  y  trabajar  juntas  nuevamente. 


^Segundo  momentos 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Escuchemos  esta  historia: 

En  mi  casa  todos  los  miércoles  nos  reunimos  un  grupo  de  mujeres 
a  estudiar  la  Biblia  y  orar.  Un  día  compartimos  lo  difícil  que  era 
manejar  el  gasto  de  la  casa.  Todas  teníamos  poco  dinero  y  los 
artículos  de  primera  necesidad  eran  muy  caros.  Descubrimos  que 
en  el  supermercado  nos  costaba  $.80  cada  libra  de  frijol  y  que  si 
comprábamos  un  quintal  (100  libras)  entre  todas ,  gastábamos 
$37.00.  Así ,  ¿a  cuánto  sale  la  libra?  ¡Ahorraríamos  más  que  la 
mitad! 


Nos  animábamos  entre  todas  y  compramos  nuestro  quintal  de 

frijol  Lo  dividimos  por  libras.  Nos  sentíamos  felices  de  haber 

comprado  juntas  y  sobre  todo  de  haber  ahorrado  un  poco  de 

dinero. 

» 


Dialogo:  ¿Quisiera  nuestro  grupo  participar  en  un  proyecto  así?  ¿Hay 
otras  hermanas  o  vecinas  que  desean  participar?  ¿Por  qué? 


vs  Tercer  momento 

Leamos  el  texto  bíblico:  II  Reyes  4:1-7 

Mientras  una  mujer  lee  el  texto,  derrama  el 
aceite  en  los  f  ráseos  pequeños. 

El  pasaje  nos  habla  de  la  necesidad  económica  urgente  de  una  viuda.  Su 
historia  refleja  angustia,  pobreza  y  falta  de  recursos  para  solucionar  el 
problema.  Su  esposo  había  prestado  dinero  pero  al  morir,  ella  no  puede 
pagar  al  prestamista.  El  ahora  desea  quitarle  a  sus  hijos,  venderlos  como 
esclavos  y  así  recuperar  su  dinero. 

La  viuda  visita  al  profeta  Elíseo.  El  escucha  su  necesidad  y  le  pregunta, 
«¿Qué  tienes  en  tu  casa?»  Ella  primeramente  contesta,  «¡No  tengo  nada!» 
Luego  piensa  y  agrega, 

«Sólo  un  poco  de 
aceite.»  Elíseo  le  dice 
que  preste  vasijas 
(tinajas,  recipientes, 
frascos)  de  sus 
vecinas  y,  una  vez  en  su  casa 

con  la  ayuda  de  sus  hijos,  llene  todos  los  recipientes. 

Al  estar  todos  llenos,  debe  vender  el  aceite,  pagar  su  deuda  y  con  lo  que 
sobra,  vivirían  ella  y  sus  hijos. 

Reflexionemos: 

1.  ¿Cuál  era  el  problema  de  la  viuda? 

2.  ¿Qué  hizo  ella?  Ordenemos  los  pasos  que  ella  tomó  y  apuntémoslos. 

3.  ¿Cómo  nos  identificamos  con  los  problemas  de  la  viuda?  ¿Cómo  nos 
sentimos  cuando  no  podemos  solucionar  las  deudas  o  necesidades  que 
tenemos? 

4.  ¿Qué  pasos  positivos  podemos  tomar  frente  a  estas  situaciones? 


Observamos  que  en  primer  lugar  ella  sintió  que  no  tenía  nada  con  que  se 
podía  ayudar.  Luego  recuerda  el  aceite  y  lo  pone  como  primer  recurso. 
Ayudan  también  sus  hijos,  sus  vecinas,  y  en  todo  el  proceso. . .  Dios. 


Q  Cuarto  momento  Q 

Dios  es  creador  y  nos  creó  con  la  capacidad  de  la  creatividad.  La  viuda  y  el 
profeta  usaron  su  creatividad  y  los  recursos  que  tenían  para  descubrir  qué 
podía  hacer  ella  para  encontrar  alivio  a  su  situación  económica  tan  frágil. 


Lluvia  de  ideas:  ¡Veamos  ahora  la  creatividad  que  existe  entre  nosotras! 
Hagamos  las  siguientes  preguntas  (o  las  que  sean  apropiadas  a  nuestro 
grupo)  y  dejemos  lugar  para  que  todas  compartan.  ¡Toda  opinión  vale! 

1.  ¿Qué  trabajos  podríamos  realizar  que  también  nos  podrían  proveer 
ingresos? 


3. 

4. 


¿Cuales  necesidades  existen  en  nuestra  comunidad 
que  podrían  proveer  una  fuente  de  trabajo  para 
nosotras?  Las  entrevistas  y  observaciones  que 
hicimos  en  el  encuentro  no.  5  podrían  arrojar  luz 
ahora.  (Por  ejemplo:  costura  de  uniformes  para 
escolares,  pequeña  guardería  para  hijos  pre-escolares  de  madres 
trabajadoras,  venta  de  desayunos  nutritivos  y  económicos  frente  la 
entrada  de  una  fábrica.) 

¿Qué  otra  destreza  quisiéramos  aprender  si  fuera  posible?  ¡No 
tengamos  miedo  de  soñar! 

¿Qué  organización  mínima  necesitaríamos  para  emprender  una  de  ellas? 


5.  ¿Cómo  van  los  proyectos  que  planificamos  y/o  empezamos  después  del 
último  encuentro?  ¿Qué  dif  icultades  hemos  tenido?  ¿Cómo  podemos 
fortalecer  estos  esfuerzos? 

¡A  la  práctica!  ¡Hagamos  un  pequeño  proyecto  mientras  evaluamos  otras 

opciones!  Hagamos  una  lista  de  cosas  que  podemos  comprar  juntas. 

Saquemos  números  de 
cuánto  necesitamos 
^ _  para  comprar  una 

Pep ójífo  ^  Í-COAÓmica  |  e^as  Por 

mayor. 

Seleccionemos 
un  artículo  que 
sea  de  mucha 
utilidad  para  cada 
una  de  nosotras 
(azúcar,  frijol, 
arroz,  harina,  maíz). 
Decidamos  cómo  vamos  a  manejar  en  forma  transparente  y  segura  el 
dinero  para  comprar  por  mayor,  y  luego  los  ingresos  de  la  venta.  Puede  ser 
un  proyecto  pequeño  para  empezar,  y  con  experiencia  podemos  agregar 
otros  productos. 

Ahora,  iseamos  como  las  mujeres  de  estas  dos  últimas  historias  y 
escribamos  nuestra  experiencia  para  compartirla  con  otras  mujeres! 


<§o  Quinto  momento  o® 

Amarrando  las  ideas:  Dios  usará  los  dones  y  las 
cosas  que  ya  tenemos  si  los  ponemos  en  sus  manos. 
Recordemos  las  necesidades  que  existan  en  el 
grupo  y  las  ¡deas  que  apuntamos  hoy. 
i  Buscaremos  soluciones  entre  todas.  Formando 
un  círculo  alrededor  de  la  mesita  con  los  frascos  y 
el  aceite,  pidamos  a  Dios  fe,  solidaridad  y  creatividad 
para  utilizar  lo  que  él  nos  ha  dado. 


Objetivo:  Fomentar  el  valor  cristiano  de  unión  y  cooperación  en  el  grupo 
para  lograr  una  mejor  economía. 

<T^>  Texto  bíblico:  Hechos  4:32-35 

Ideas  para  la  facilitadora:  Prepara  un  rompecabezas  de  palabras 
utilizando  una  frase  que  presentará  un  concepto  sobre  el  tema  de  hoy,  por 
ejemplo:  «La  unión  y  cooperación  entre  nosotras  son  r\eczsar\as  para  un 
trabajo  en  conjunto.»  Corta  hojas  de  papel  a  la  mitad  y  escribe  una 
palabra  en  letra  grande  en  cada  una;  pon  los  papeles  en  un  sobre.  En  el 
sobre  las  palabras  estarán  separadas  y  desordenadas,  ej:  «conjunto» 
«un»  «la ,»  «entre ,»  «son»  «unión ,»  «para ,»  «en ,»  «y»  «nosotras» 
«cooperación ,»  «trabajo ,»  «necesarias.» 

Explora  las  opciones  de  invitar  a  una  persona  que  podría  hablar  con  el 
grupo  en  una  próxima  reunión  sobre  el  cooperativismo.  ¿Existen 
cooperativas  en  tu  comunidad?  ¿Hay  una  federación  u  otra  institución  que 
regule  su  funcionamiento?  Busca  una  persona  de  confianza  y  con 
experiencia  en  el  cooperativismo  y  presenta  la  opción  de  invitarla  si  el 
grupo  está  interesado  en  seguir  esta  posibilidad. 


Primer  momento  a- 

Preparación:  Sentémonos  en  círculo  para  que  podamos  vernos  unas  a 
otras  y  conversar  con  mas  facilidad.  Inicia  la  reunión  con  una  bienvenida. 
Luego  cada  una  dirá  su  nombre  y  una  cualidad  personal  que  empiece  con  la 
letra  de  su  nombre.  Ejemplo:  «Mi  nombre  es  Alba  y  soy  amorosa .»  Otra 
dirá:  «Mi  nombre  es  Elena  y  soy  emprendedora ,»  y  otra  dirá:  «Mi  nombre 
es  Dina  y  soy  dinámica .»  La  intención  de  esta  dinámica  es  aprender  a 
valorarnos.  Dirige  una  oración  de  agradecimiento  a  Dios  por  cada  mujer 
presente,  y  por  las  cualidades  que  cada  una  tiene. 


/q>  Segundo  momento  <s\ 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Armemos  un  rompecabezas  de 
palabras.  Entrega  a  las  participantes  el  sobre  conteniendo  en  su  interior 
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el  conjunto  de  palabras  desordenadas.  Debemos  ordenarlas  con  la 
participación  de  todas  para  que  juntas  presentemos  un  concepto  sobre  el 
tema. 


Diálogo:  Analicemos  este  concepto  a  la  luz  de  nuestra  situación 
económica. 

1.  ¿Qué  entendemos  por  cooperación?  ¿Qué  signif  ica  la  palabra  unión? 

2.  ¿Qué  necesitamos  en  el  grupo  para  poder  hacer  un  trabajo  en  conjunto? 


^Ter¿er  momento 

Leamos  el  texto  bíblico:  Hechos  4:32-35 

Los  primeros  cristianos  y  cristianas  tenían  las  mismas  necesidades  y 
problemas  que  nosotras  hoy.  Entre  ellos  habían  pobres,  y 
también  otros  que  tenían  cierta  solvencia  económica. 

Pero  esas  diferencias  no  impidieron  que  se  iniciara 
un  nuevo  proceso  alumbrado  por  el  Espíritu  de 
Dios.  Dieron  inicio  a  una  forma  de  vida  basada  en  la 
comunión  y  en  la  participación  de  todos  y  todas.  Hoy  es 
necesario  descubrir  cuáles  fueron  los  valores  que  les  impulsaron  a  mirar  la 
vida  de  una  forma  diferente. 

Diálogo:  Hagamos  las  siguientes  observaciones  sobre  el  texto  y  luego 
dialoguemos  sobre  las  preguntas  relacionadas: 

1.  La  comunidad  cristiana  del  primer  siglo  demostró  un  espíritu  de  mucha 
solidaridad  de  unos  con  otros  (v  32).  ¿Qué  es  la  solidaridad? 

2.  Conoció  la  realidad  de  las  personas  con  las  cuales  compartían  la  fe  (v 
35).  ¿Conocemos  nosotras  nuestra  realidad?  ¿Cómo  es? 

3.  Se  organizó  para  responder  a  la  situación  de  todos  (v  35).  ¿Será 
importante  organizamos?  ¿Por  qué?  ¿Cómo  debemos  hacerlo? 

4.  Se  convenció  de  que  la  clave  para  la  solución  de  cualquier  problema  es: 
común— unión  (v  32).  ¿Tenemos  proyectos  que  nos  unan  y  contribuyan  a 
la  solución  de  nuestros  problemas?  ¿Qué  son? 

5.  Rompieron  las  barreras  de  la  Indiferencia  y  del  egoísmo;  compartieron 
la  vida  en  toda  su  dimensión:  lo  espiritual,  lo  social,  lo  económico  y  ma¬ 
terial  (v  34).  ¿Qué  barreras  debemos  romper  nosotras  hoy?  ¿Qué 
aspectos  de  la  vida  compartimos? 

6.  Notemos  que  el  pasaje  indica  que  no  había  ningún  necesitado;  los 
recursos  materiales  estuvieron  a  disposición  de  todos.  ¿Cuáles  son 
nuestros  recursos? 
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¿Qué  aspecto  del  pasaje  le  impresionó  mas?  ¿Es  comparable  la  situación 
del  pasaje  con  la  nuestra?  ¿En  qué  formas  prácticas  podemos  compartir 
nuestros  recursos? 


<*©  Cuarto  momento 

i  A  la  práctica!  En  base  a  la  solidaridad  que  debe  caracterizarnos  como 
mujeres  cristianas,  busquemos  las  posibilidades  de  fortalecer  el  proyecto 
que  ya  empezamos.  Este  proyecto  podría  ayudar  a  las  miembros  de 
nuestro  grupo  a  lograr  una  mejor  economía  en  sus  hogares  a  través  del 
abastecimiento  de  los  artículos  de  consumo  diario  a  un  mejor  precio. 


Consideremos  la  opción  de  formar  una  cooperativa  donde  podemos  comprar 
juntas  un  mayor  número  de  artículos  a  mejores  precios,  y  redistribuirlos 
entre  las  participantes  del  proyecto  con  un  pequeño  margen  arriba  del 
costo.  Esto  nos  permitirá  ir  creando  un  fondo  común  y  en  un  momento 
dado  iniciar  otros  proyectos. 


¿Qué  es  el  cooperativismo? 

•  Es  participar  con  un  grupo  de  personas  organizadas  que  sientan  la 
necesidad  de  unirse  a  otras,  movidas  por  intereses  afines. 

•  Es  solidarizarse  mutuamente  con 
m ¡ras  a 
ayudarse  en 
comunidad, 
convivir  en  la 
necesidad, 
luchar  juntas 
por  lograr  una 
vida  más  digna, 
y  cubrir  la 
necesidad  que 
les  aqueja. 

•  Es  un 
beneficio 
para  las 
personas 
tanto  en  lo 
económico 
como  en  lo 
social. 
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Existen  diferentes  tipos  de  cooperativas,  por  ejemplo: 

•  De  consumo 

•  De  vivienda:  adquirir  lote,  construir  por  cuenta  propia  con  cuotas  de 
acuerdo  a  las  posibilidades 

•  Agrícola:’siembra  y  venta  de  la  cosecha  de  maíz,  café,  frijol,  etc. 

•  De  ahorro  y  crédito:  ahorro  o  préstamo  de  intereses  bajos  para 
comprar  terreno,  construcción,  instalar  un  negocio,  etc. 

El  cooperativismo  es  posible  cuando  los  miembros  se  organizan  y  participan 
juntos  con  la  visión  de  mejorar  la  vida.  Si  nuestro  grupo  tiene  int eres  en 
explorar  mas  a  fondo  esta  opción,  busquemos  personas  dentro  de  la 
comunidad  que  tiene  experiencia  en  esta  área  y  pidamos  su  ayuda. 


^  Quinto  momento 

Amarrando  las  ideas:  ¿Cuales  serian  los  próximos 
pasos  a  tomar  si  estamos  interesadas  en  explorar 
mas  la  opción  de  crear  una  cooperativa? 


Tomemos  nuestras  manos  y  formemos  un  círculo. 
Somos  una  pequeña  comunidad,  «cooperativa,»  de 
mujeres  que  deseamos  buscar  juntas  el  bien  para  cada  una. 
Pidamos  a  Dios  que  nos  dé  luz  donde  miramos  oscuro,  y  sabiduría  donde  nos 
sentimos  incapaces. 


Vj> 

el  desuño  del  Due\?o  §iál© 


Objetivo*.  Descubrir  una  perspectiva  de  nuestra  identidad  como  mujeres 
que  puede  estimularnos  a  tomar  nuevas  direcciones  en  el  camino  de 
nuestra  auto  realización. 


Texto  bíblico:  Proverbios  31:10-31 


Ideas  para  la  facilitadora:  En  la  reflexión  bíblica  hemos  incluido 
muchas  preguntas.  Este  pasaje  tradicionalmente  se  utiliza  para  mantener 
a  la  mujer  ocupada  con  los  quehaceres  de  la  casa.  Sin  embargo,  al  ver  el 
texto  mas  de  cerca  vemos  el  otro  lado  de  la  moneda.  Repasa  las  preguntas 
en  una  forma  rápida  con  el  grupo,  pero  hazlo  con  entusiasmo  y  asombro 
frente  a  la  nueva  imagen  de  la  Mujer  Virtuosa.  En  lo  posible,  usa  la  versión 
popular  Dios  habla  hoy;  es  mas  fácil  de  comprender. 


©  'Primer  momento  0 

Preparación:  Inicia  el  encuentro  expresando  unas  breves  palabras  de 
bienvenida  muy  afectuosamente.  Pídeles  que  se  sienten  en  círculo  para  ir 
creando  un  ambiente  familiar  y  agradable.  Luego  inicia  con  la  siguiente 
técnica  educativa  que  ayude  a  la  animación  del  grupo. 

La  cola  de  vaca:  Colócate  en  medio  del  círculo  y  haz  una  pregunta  a 
cualquiera  de  las  participantes.  Ella  tiene  que  responder,  «La  cola  de 
vaca.»  Todas  pueden  reírse  al  escuchar  la  respuesta,  menos  la  persona 
que  está  respondiendo.  Si  esta  se  ríe,  tiene  que  pasar  al  centro  del  grupo 
y  continuar  la  técnica.  Ejemplo:  la  facilitadora  pregunta  a  alguien:  «¿Qué 
es  lo  que  más  te  gusta  de  este  grupo?»  La  respuesta  tiene  que  ser,  «La 
cola  de  vaca.»  Así  vendrán  otras  preguntas  que  animen  la  reunión. 


—s  Segundo  momento 

Experiencias  de  la  vida  diaria:  Escuchemos  la  siguiente  historia: 

María  creció  en  una  comunidad  cercana  a  la  ciudad  capital. 
Josefa,  su  mamá,  siempre  estaba  preocupada  porque  su  hija 
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aprendiera  las  tareas  del  hogar:  lavar  y  planchar  la  ropa,  hacer  la 
comida,  limpiar  la  casa,  atender  a  sus  hermanitos  e  ir  de  compras 
al  mercado.  Josefa  se  sentía  muy  contenta  al  ver  cómo  progresaba 
su  querida  hija  aprendiendo  todas  las  tareas  domésticas.  Para  el 
cumpleaños  de  María  los  regalos  que  recibía  solamente  afirmaban 
su  futuro  rol  de  ama  de  casa:  muñecas,  utensilios  de  cocina, 
artículos  para  limpieza. 

Pedro,  el  papá  de  María,  constantemente  le  repetía  que  la  misión 
de  la  mujer  es  casarse,  tener  hijos  y  atender  su  casa,  como  Dios 
manda.  Ella  recuerda  las  palabras  que  su  papá  le  decía,  «El 
mundo  es  la  casa  del  hombre  y  la  casa  es  el  mundo  de  la  mujer.» 

María  siempre  tenía  otros  sueños  y  quiso  tener  otra  forma  de  vida. 
Le  encantaban  los  negocios  y  soñaba  con  un  salón  de  belleza 
fuera  de  su  casa.  Pero  para  ella  estaba  prohibido  soñar. 


Diálogo: 

1.  ¿En  qué  se  asemeja  la  historia  de  María  con  nuestra  realidad? 

2.  En  nuestra  cultura,  ¿por  qué  se  hace  énfasis  que  el  papel  de  la  mujer 
sólo  tiene  que  ver  con  las  cosas  de  la  casa? 

3.  ¿Qué  sueños  tenemos  que  van  mas  allá  del  quehacer  de  la  casa? 


©^Tercer  momento  o® 

Leamos  el  texto  bíblico:  Proverbios  31:10-31 

El  libro  de  Proverbios  recoge  mucha  sabiduría  popular  del  pueblo  de  Israel. 
Por  la  tradición  patriarcal  (machista),  casi  todos  los  consejos 
vertidos  en  el  libro  tienen  que  ver  con  la  vida  de  los 
varones.  Pero,  al  final  del  libro  se  le  dedica  un 
espacio  para  decir  algo  de  las  mujeres.  Este  pasaje 
lo  conocemos  como  la  «Mujer  Virtuosa.»  Desde  la  lógica 
patriarcal  que  queda  tras  este  pasaje,  virtuosa  significa:  una  mujer  que 
teme  al  Señor,  que  es  muy  espiritual  y  da  honra  a  su  marido  y  a  sus  hijos. 

Analizando  más  detenidamente  este  pasaje  vemos  que  la  Mujer  Virtuosa 
es  una  mujer  extraordinaria,  una  mujer  que  por  sus  acciones  y  su  manera 
de  ser,  no  tenía  cabida  dentro  de  una  cultura  tan  exclusivista  y 
determinante  en  favor  de  los  varones.  Es  una  mujer  inteligente  y  llena  de 
amor  por  los  demás. 


Reflexionemos:  Usamos  las  siguientes  preguntas  para  reflexionar  el 
sentido  más  exacto  de  este  texto. 

1.  ¿Cuáles  tareas  cotidianas  de  esta  mujer  son  parecidas  a  las 
nuestras? 

2.  ¿Qué  impresión  nos  da  su  comparación  a  un  «barco  mercantil» 

(v  14)? 

3.  ¿Qué  significa  que  inspecciona  un  terreno  y  lo  compra  (v  16)? 

4.  ¿Qué  cuida  y  cómo  lo  cuida  (v  18)?  ¿Qué  hace  con  sus  manos  (v  19)? 

5.  ¿Cuál  es  su  actitud  hacia  otras  personas  (v  20)? 

6.  ¿Qué  otra  cosa  hace  para  mejorar  sus  ingresos  económicos  (v  24)? 

7.  ¿Cuál  es  su  actitud  frente  al  futuro  (v  25)? 

8.  ¿Cuál  es  su  aporte  a  la  comunidad  que  la  rodea  (v  26)? 

9.  ¿Cuál  es  el  papel  del  esposo  y  sus  hijos  en  todo  el  relato? 

¿Qué  podemos  aprender  de  este  estudio  de  caso?  ¿Cómo  lo 
comparamos  con  la  primera  historia  de  María? 

Es  muy  interesante  ver  con  otros  ojos  esta  extraordinaria  mujer.  Su 
inteligencia  se  ve  a  través  de  todas  sus  acciones.  Su  temor  por  el 
Señor  la  lleva  a  hacer  cosas  fuera  de  serie. 

Es  una  mujer  que  viaja,  es  inversionista,  es  buena  administradora,  es 
una  mujer  que  le  gustan  los  negocios  y  ante  todo,  es  misericordiosa.  La 
gracia  que  Dios  le  ha  dado,  su  esfuerzo,  creatividad  y  entusiasmo  por  la 
vida  le  han  permitido  abrirse  camino  en  medio  de  lo  adverso  de  una 
sociedad  donde  las  mujeres  sólo  tenían  el  rol  que  otros  les  habían 
asignado. 


Cuarto  momento 

¡Poniendo  los  pies  sobre  la  tierra!  Este  relato  debe  entusiasmarnos 
y  empujarnos  a  ver  que  todas  nosotras  también  tenemos  posibilidades  y 
potencial  para  mejorar  nuestra  condición  social  y  económica  a  fin  de 
mejorar  nuestras  condiciones  de  vida. 

Formemos  pequeños  grupos  y  dialoguemos  brevemente  sobre  lo 
siguiente: 

1.  ¿Qué  aspectos  del  pasaje  nos  han  impresionado? 

2.  ¿Cuáles  son  los  próximos  pasos  que  debemos  tomar  para  lograr  las 
metas  de  nuestro  grupo? 


Compartamos  las  respuestas  con  todas  y  tomemos  los  pasos  concretos  a 
seguir.  ¿Qué  organización,  preparación  y  asesoría  necesitamos  buscar 
para  nuestros  proyectos? 


Hagamos  una  lista  de  las  personas  de  nuestra  iglesia  o  comunidad  que 
podrían  guiarnos,  o  que  podrían  señalar  a  otras  personas  capaces  en  el  área 
que  queremos  trabajar. 


^Quinto  momento <§/ 

Amarrando  las  ideas:  Recordemos  que  nunca  es  tarde 
para  empezar.  No  olvidemos  que  el  dicho  poético 
dice,  «Caminante  no  hay  camino,  camino  se  hace 
al  andar.»  (Antonio  Machado). 


Concluimos  con  una  palabra  de  oración. 
Buscando  la  bendición  y  la  sabiduría  de  Dios, 
lancémonos  a  hacer  posibles  nuestros  sueños  de  un 
mañana  mejor. 


Aromando  h%  Icíe^s 

y  siátii«p<í©  üdehüUi 


Objetivo:  ¡Poner  en  marcha  nuestro  proyecto  en  conjunto! 


Texto  bíblico:  Nehemías  2:11-20,  Eclesiastés  9:10 


Ideas  para  la  facilitadora:  Prepara  antes  del  encuentro  un 
rompecabezas  de  la  figura  adjunta.  Puedes  pegar  la  figura  en  cartón  antes 
de  cortarla  para  que  sea  más  fuerte.  Distribúyelo  en  tres  paquetes  o 
sobres  cerrados  de  acuerdo  a  las  tres  secciones  de  la  f  igura.  Esto  te 
servirá  para  realizar  al  inicio  una  dinámica  sobre  la  importancia  de  la 
organización.  Necesitarás  también  un  papelógrafo,  marcadores  y  papel. 


¡Este  es  el  último  encuentro  de  este  tema!  Por  tanto,  sería  conveniente 
adornar  el  ambiente  donde  se  desarrolla  el  encuentro  con  alguna 
decoración  especial  como  flores,  adornos,  iy  algún  bocadillo  sabroso! 


Primer  momento  ^ 

Preparación:  Saluda  a  las  participantes  con  alegría  y  ánimo.  Luego, 
hagamos  un  pequeño  recordatorio  de  algunas  ideas  valiosas  que 
recordamos  de  estos  encuentros,  o  de  las  enseñanzas  bíblicas  que  hayan 
significado  algo  en  nuestras  vidas.  Anótalas  en  el  papelógrafo.  Nos 
servirán  más  adelante. 

Comparte  el  objetivo  de  este  último  pero  importante  encuentro  en  donde 
trataremos  de  «armar»  un  pequeño  proyecto  del  grupo,  inspirado  en  alguna 
de  las  muchas  ideas  que  se  han  vertido  en  los  encuentros  anteriores. 


(^‘Segundo  momento 

Una  dinámica  de  organización:  Una  para  todas...  iy  todas  para  una! 

Divide  a  las  participantes  en  tres  grupos  y  entrégales  un  sobre  a  cada 
grupo  diciéndoles  que  van  a  armar  un  rompecabezas.  Debes  hacer  esta 
indicación  de  tal  manera  que  cada  grupo  crea  que  tiene  un  rompecabezas 
completo  en  el  sobre. 
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Dales  tres  minutos  de  tiempo  para  armarlo  y  cuando  un  grupo  termina,  le 
dices:  «Todavía  no  esta  completo.» 

Finalmente,  les  animas  a  reflexionar  que  la  tarea  era  realizar  sólo  un 
rompecabezas  entre  todas,  para  lo  cual  han  de  organizarse  los  tres  grupos 
juntos,  y  así  unir  las  tres  partes  y  ila  tarea  se  ha  terminado! 

Cuando  la  tarea  ha  terminado,  inicia  una  discusión  sobre  qué  pensamos, 
cómo  nos  sentimos,  y  los  símbolos  que  se  usaron.  Por  ejemplo,  el  hecho  de 
que  hubiera  tres  paquetes  no  quiere  decir  que  cada  quien  va  a  trabajar  por 
su  lado,  sino  que  hemos  de  unirnos  todas  al  esfuerzo.  Sería  bueno  que 
ref  lexionáramos  también  en  actitudes  individualistas  y  colectivas,  sus 
ventajas  y  dif  icultades,  y  la  importancia  de  la  unión  y  organización  para 
concretar  un  plan. 


Q  Tercer  momento  Q 

Leamos  el  texto  bíblico:  Nehemías  2:11-20  y  Eclesiastés  9:10 

Situación  histórica:  El  templo  de  Jerusalén,  el  muro  de  la  ciudad  y 
todos  sus  palacios  fueron  destruidos  por  los  caldeos 
(babilonios),  y  la  mayoría  de  los  judíos  que  lograron 
salvarse  fueron  llevados  cautivos  (I  Crór\\cas 
36:20).  Casi  50  años  después,  en  538  a.C.,  el  rey 
Ciro  hizo  un  edicto  donde  los  judíos  exiliados  en 
Babilonia  quedaban  en  libertad  para  regresar  a 
reconstruir  los  muros  y  el  templo  de  Jerusalén.  Nehemías  fue  uno  de  los 
líderes  que  recibieron  el  llamado  de  realizar  tan  admirable  labor,  y  de 
quien  nosotras  podemos  aprender  hoy,  para  seguir  su  ejemplo. 

Dialogo:  Ahora,  vayamos  al  texto. . . 

1.  ¿Cuál  sería  el  propósito  de  Nehemías  al  salir  a  inspeccionar  el  lugar? 

(vv  11-15) 

2.  ¿Qué  papel  juega  Nehemías  con  sus  compañeros? 

3.  ¿Cuál  es  el  plan  que  los  judíos  anhelan  cumplir?  (v  17) 

4.  ¿Hubiera  podido  Nehemías  hacer  este  trabajo  él  solo?  ¿Por  qué? 

5.  ¿Quién  es  él  que  inspira  o  sustenta  el  plan?  (v  20) 

6.  ¿Qué  podemos  aplicar  de  este  pasaje  a  nuestra  realidad  hoy? 

7.  ¿Cómo  relacionamos  el  texto  de  Eclesiastés  9:10  con  nuestro  propósito 
de  hacer  un  proyecto  en  el  grupo? 


Cuarto  momento  <e— 

i  A  la  práctica!  Bueeeno. . .  ia  trabajar!  Hemos  hecho  varios  proyectos 
pequeños  durante  estos  meses,  hemos  explorado  las  necesidades  en 
nuestra  comunidad  y  hemos  visto  los  dones  y  capacidades  que  nosotras 
tenemos.  Ahora  llega  el  momento  de  elaborar  nuestro  proyecto  donde 
juntas  pondremos  una  parte  para  completar  un  anhelo. 


No  olvidemos  que  nuestro  plan  debe  contestar  con  claridad  las  siguientes 
preguntas: 


1.  Qué:  ¿En  qué  consiste  el  proyecto  que  vamos  a  hacer?  Posiblemente 
ya  sabemos  qué  es.  Si  no,  podemos  hacer  una  lluvia  de  ¡deas,  y  luego 
escoger  entre  todas  la  que  nos  sea  más  útil,  que  sea  posible  de  realizar, 
que  esté  al  alcance  de  nuestras  manos,  y  que  sea  de  acorde  a  lo  que 
necesitamos. 


Qué 

(act  ¡viciad) 


Cómo 

(rrvétodo) 
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Cuándo 
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M io  de 
octubre 
(Jl  horas, 


.)  Ji 


Cotia 

de 

uaolta 


i  fejac- 
c\ón  ) 


-pebeooi 


2.  Cómo:  ¿Qué  actividades  vamos  a  realizar  para  llevarlo  a  cabo?  ¿Con 
qué  recursos  contamos?  ¿Qué  tenemos  que  hacer  para  conseguir  el 
aporte  económico  y  los  materiales  que  necesitamos  para  empezar? 
¿Qué  va  a  hacer  cada  quién? 


3.  Cuándo:  Esta  parte  nos  habla  de  tiempo.  ¿Cuánto  tiempo  necesitamos 
para  concretar  nuestro  plan?  ¿Cuándo  vamos  a  empezar?  ¿En  qué  días, 
horas  vamos  a  trabajar? 

4.  Dónde:  El  lugar  donde  se  va  a  realizar  nuestro  proyecto. 

5.  Quiénes:  ¿Con  qué  recurso  humano  contamos?  ¿Quiénes  son  las 
responsables  para  cada  actividad? 


tf§>  Quinto  momento  ®o 

Amarrando  las  ideas:  Hoy  concluimos  nuestro  estudio,  pero 

realmente  el  proyecto  queda  por  delante.  Empezamos 
estas  reflexiones  viendo  que  Dios  hizo  todo  muy 
bueno,  incluyendo  a  nosotras  las  mujeres.  Pero 
por  medio  del  pecado  la  perfección  de  la  creación 
se  destruyó.  Sin  embargo. . .  no  quedamos  allí. 
¡Hay  restauración!  La  restauración  empieza  con 
Cristo  quien  nos  da  nuevas  oportunidades.  Y  sigue  a  través 
de  cada  una  de  nosotras  por  los  muchos  dones  y  capacidades  que  él  nos  dio. 
Realmente  nosotras  tenemos  un  papel  muy  importante  en  la  restauración 
de  nuestras  vidas  y  las  de  nuestras  familias,  y  aún  de  nuestra  comunidad. 


Hoy  aprendimos  que  nuestro  plan  no  va  a  cobrar  verdadera  vida  si  Dios  no 
es  quien  lo  sustenta  o  quien  lo  anima.  ¿Qué  tal  si  ponemos  este  proyecto 
en  sus  manos  de  nuevo  para  que  nos  dé  la  paciencia,  la  constancia,  el  ánimo 
y  la  fuerza  para  concretarlo  y  no  dejarnos  vencer  por  los  obstáculos  que 
aparecerán?  Cada  una  pronunciemos  una  oración  al  Señor  entregándole 
este  proyecto  y  comprometiéndonos  a  trabajar  con  valor  y  amor.  Así 
seamos  colaboradoras  con  Cristo  para  hacer  realidad  la  restauración 
integral  de  nuestras  vidas.  ¡Que  Dios  nos  guíe  y  nos  bendiga! 
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I  CUl/ltQS 

podemos 

sadi/il 

muchas  mujeres  nos  agobian  los 
problemas  económicos.  Cada  día 
tenemos  que  ver  cómo  cubrir  los 
gastos  básicos  de  nuestras  familias.  Pero  juntas 
podemos  compartir  ¡deas  y  salir  adelante.  Por  esto, 
un  grupo  de  mujeres  nos  reunimos  para  compartir 
nuestras  ideas,  experiencias  y  reflexiones-  para 
ofrecérselas  a  ustedes,  mujeres  de  Latinoamérica, 
con  el  propósito  de  que  puedan  tomarlas,  enriquecerlas 
con  sus  propias  experiencias  y...  ¡salir  adelante!. 

Tomen  esta  guía  de  estudio  como  punto  de  partida... 
reflexionen  sobre  los  textos  bíblicos...  oren...  compartan 
su  propia  creatividad  y...  ¡manos  a  la  obra! 

¡Disfruten! 
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